
Hacia una síntesis de las nociones 11cuerpo de Cristo11 y 11pueblo de Dios11 
en la eclesiología 

Introducción.-El testimonio de la fe de la Iglesia en su 
misterio 

Para el teólogo de nuestros días la palabra 'Iglesia' tiene reso· 
nancias nuevas, que hace tres o cuatro décadas no poseía. Si era 
natural entonces ver en la Iglesia una realidad digna de ser consi· 
dorada y finalmente integrada en el sistema teológico, con más fre· 
cuencia, en cambio, se contentaban los teólogos con admitirla es· 
pontáneamente como un hecho y, en el peor de los casos, con de­
fenderla de ataques más o menos radicales. Hace ya unos treinta 
años, que esta mera aceptación espontánea de la Iglesia, como una 
realidad vivida, no bastó a los teólogos y, abriendo éstos nuevos ca· 
minos, penetraron en tierras desconocidas para la cclesiología tra· 
dicional. 

Cuando afirmamos hoy que la Iglesia es un 'misterio', con esta 
expresión, entendida en su significado más fundamental, no deci· 
mos algo radicalmente 'nuevo', que la Teología perenne haya igno· 
rudo por completo. Sin embargo, se puede justamente hablar de la 
adquisición de una verdad 'nueva', en cuanto el contenido y el sig· 
nificado propio de esta expresión han sido nuevamente repensados. 
En este sentido nos es lícito hablar de una 'nrteva' conciencia ecle­
sial y de una 'nueva' cclcsiología, siempre que entendamos «estas 
dos cosas: algo, que es tan importante como un descubrimiento en 
el campo teórico, una verdad nuevamente vitalizada en la vida y 
actividad de la Iglesia y que fundadamenle se piensa va a resultar 
de especial eficacia para la Iglesia en el futuro» 1• 

1 K. RAHNER, Das ne1w Bild der Kirche: Gcist und Lehen 39 (1966) p. 7. 
N. B. Mientras no se aduzca en este trabajo una traducción específica en la 
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Por ser la Iglesia un misterio de fe, su naturaleza puede cono­
cerse únicamente por la revelación y comprenderse únicamente por 
la fe. Pues «lo que en ella hay visible es sólo la forma exterior, la 
organización, el cuerpo, la estructura jerárquica, la constitución 
articulada. Pero todo esto no es todavía la esencia misma de la 
Iglesia o, en todo cRso, es únicamente su parte exterior y visible. 
Para poder penetrar hasta el núcleo más íntimo de su ser, se re­
quiere la fe y un csfue1·zo de penetrar por la fe de lo exterior a lo 
interior, de la superficie a lo profundo» 2• 

En esta doble dimensión de la Iglesia insistía recientemente 
Pablo VI. «La verdadera Iglesia, fundada por el Señor, es visible, 
no sólo porque está formada de elementos visibles: los fieles, la es­
tructura y la vida de la comunidad cristiana, lo que significa una 
visibilidad material, sino sobre todo porque posee una esencial vi­
sibilidad de los tesoros espirituales, que Cristo ha entregado a su 
Iglesia. 'La Iglesia es visible, como lo fue su histórico fundador y 
Jefe principal, el Hombre-Dios' (Scheeben, l misteri del Cristo, 
3.a ed., p. 528). Esla visibilidad de lo que la Iglesia oculta y a la 
vez revela es uno de los conceptos más interesantes, más delicados 
y más sorprendentes de la vida religiosa católica: porque la visibili­
dad esencial e interior de la Iglesia no es sino una manifestación 
de su espiritualidad. Visibilidad y espiritualidad de la Iglesia son 
dos cualidades correlativas que no deben estar separadas en el es­
tudio de la misma Iglesia, como tampoco deberán estarlo en la vida 
del pueblo cristiano» 3• 

En esta tensión bipolar del aspecto visible e invisible de la 
Iglesia se basa también esa doble vía de captar la realidad eclesial: 
«una, que podemos llamar intuitiva, nos presenta la espiritualidad 
del tesom interior, cuando la cobertura exterior, visible y sensible, 
se hace transparente y nos permite entrever y disfrutar algo de la 
inefable belleza y del misterio de luz y vida, propio del cuerpo mís­
tico de Cristo . . .  ; el otro camino, que podemos llamar indicativo, 
intelectivo, nos recuerda . . .  cómo en ]a economía de la Encamación 
se consiente a la vida religiosa católica el uso de un alfabeto, es 
decir, de un modo de expresarse y hacerse comprender . . .  sirvién-

cita bibliográfica -y esto sucede pocas veces en el curso del presente estudio--, 
es que el autor mismo se hace responsable en este trabajo de la traducción 
presentada. 

2 Cf. F. HOLDOECK, Das Mysterium der Kirche in dogmatischer Sicht, en 
ilfysterium Kirche in der Sicht der Theologischen Disziplinen (F. Holbock-Th. 
Sartory, Hrsg. ), Salzburg, 1962, p. 214 (citado : HoLBOCK, Mysterium Kirche ) . 

3 Alocución del 19 de octubre 1966: L'Osscrvatore Romano, 20 de octubre 
1966, p. 1, col. 1-2. Trad. en:  El Papa habla de la Iglesia (Mundo Cristia· 
no, 48), Madrid, 1967, p. 17. 
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dose de cosas sensibles y familiares para adentrarnos en el miste­
rioso reino de las realidades espirituales ; es el camino de los signos»4• 

La Iglesia es, pues, visible, se nos manifiesta y se hace percep­
tible a nuestros sentidos, cuando queremos adquirir una experiencia 
más consciente de ella. Pero hay que tener en cuenta un segundo 
factor. La Iglesia no logra una manifestación visible de todo su ser 
y de toda su actividad sin el 'medium' de la palabra. ceLa doctrina 
de la Iglesia dice sobre la realidad eclesial mucho más de lo que 
puede percibirse de su manifestación visible sin la ayuda de esta 
doctrina. Por esto la Iglesia, si bien es perceptible a nuestro cono­
cimiento, debe, con todo, ser declarada por medio de la palabra re­
velada y debe también ser anunciada en la plenitud de todo su ser. 
No basta, pues, que la Iglesia simplemente exista. La doctrina re­
velada sobre la Iglesia es un elemento de su realidad misma y es 
pa1·a la Iglesia una forma necesaria de hacerse eficazmente pre­
sente en toda su plenitud. Por esto los elementos fundamentales de 
la eclesiología son datos de la revelación misma» 5• 

Como 'mist�io', la Iglesia es «no sólo sujeto de comunidad de 
fe  en Dios, sino, a su vez, objeto de esta fe. La Iglesia ha de inten­
tar, por lo tanto, captar esta fe en su propio misterio con palabras 
afirmativas, en lo que, exactamente igual que en los demás miste­
rios de la fe, experimentará cómo el fondo de los problemas no 
puede ser superado por la razón» 6 •  Por esto mismo en el 'credo 
Ecclesiarn sanctam .. .!' <<la Iglesia es tanto ob}eto como también su­
jeto de la fe. Es lo uno, en cuanto es lo otro. Como el individuo úni­
camente puede realizar su fe en cuanto miembro de la Iglesia, así 
también la Iglesia realiza su fe por medio de los fieles» 7• 

La Iglesia como 'sujeto' de fe ha intentado una y otra vez dar­
nos una descripción conceptual del 'objeto' de su fe, es decir, de 
su propio misterio eclesial 8• Esta comunidad de creyentes no ha 
nacido 'de abajo', o sea, por mem coincidencia natural y espontá­
nea de aspiraciones comunes, sino 'de arriba', por la llamada de Dios 
que se 1·evela y congrega en su comunidad de salvación a los hom­
bres que oyen y aceptan su mensaje. Es natural que la Iglesia con-

4 Ibídem. 
S H. VoLK, Erneuerung der Ekklesiologie als emeuertes SelbstverstiiiUlnis 

der Kirche und ihre olmmenische Bedeuttmg: Cntholicn 15 (1961 ) 241-270, 
pnrl. 253 (citado : VoLK, Emeuerung der Kirche ). 

6 O. SEMMELilOT H ,  La Iglesia, nuevo pueblo de Dios, en : La Iglesia del 
Vaticano 11 (G. Buruúnn, dir.), vol. I, Barcelona 1966, 451-464, part. 461 (ci· 
tado : SEMMELROTH ,  La Iglesia) . 

7 M. ScH MAUS, Katholische Dogmatik, III/1, München 1958, p. 14 (ci· 
tado : Se H MAUS, Kath. Dogmatik ). 

8 Una presentación histórica en estos conatos de definición se encuentra en : 
U. VALESKE, Votum Ecclesiae, München 1962, p. 9-21 (citado : VALESKE, Vo· 
t�m Ecclesiae ). 
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temple primero el plan salvífico revelado y realizado por Dios en 
Cristo con la misión del Espíritu Santo y, con la ayuda de la palabra 
revelada, dé expresión a la fe en su propio misterio. 

El presente trabajo pretende ilustrar dos de estas nociones, a 
saber, 'cuerpo de Cristo' y 'pueblo de Dios' con las cuales la fe de 
la comunidad eclesial y la reflexión teológica han declarado insis­
tentemente en las tres últimas décadas el mistero de la Iglesia. Un 
estudio completo de estas dos nociones debería abarcar toda la pro­
blemática en su triple aspecto, a saber, bíblico, histórico y sistemá­
tico. Por el momento, este trabajo tiene aspiraciones más modestas 
y particulares. El aspecto bíblico de ambas nociones ha sido ya oh­
jeto de investigaciones muy logradas en el campo de la teología bí­
blica 9• Se han echado de menos, sin embargo, estudios sobre su as­
pecto sistemático, que tracen una síntesis del contenido teológico de 
estas dos nociones y echen el fundamento común para una eclesio-

9 Sobre 'cuerpo de Cristo': J. ALONSO, Génesis y desarrollo de algunos 
puntos eclesiológicos en el corpus pcmlino: Estudios Eclesiásticos 17 (1958) 
319-391; L. MALilVEZ, L'Église, Corpus dn Christ. Sens et provénance de l'ex­
pression chez S. Pcml: Recherches de Science Religieuse 30 (1944) 27-94; P. 
BllNOIT, Tete et pléróme dans les épitres ele la captivité: Revtte Biblique 63 
(1956) 5-14; l DEM, L'horizon paulinien de l'építre aztx Ephésiens: ]bid. 46 (1937) 
342-361 ; 506-525 L. DouYER, Ou en est la théologie d•� Corps Mystique?: Revue 
de Seiences Religieuscs 22 (1958) 313-333; J. M. BovEn, El Cucrpo místico 
de Cristo en S. Pablo: Estudios Bíblicos 2 (1943) 349-377; 449-473; IDEM, In 
Mdi/icationcm Corporis Christi Eph 4, 12: Ibídem, 3 (1944) 313-34·2; E. BEST, 
One Body in Christ. A study in the rclation of the Church lo Christ in the 
Epistles of thc Ap. Paul, London 1 955; IDEM, The Body of Christ: The Eeu· 
raenical Review 9 (1957) 122-128; J. A. T. RonJNSON, The Body. A Stztdy 
in Pauline Theology (Studies in Bíblica) Thcology, 5 ), London 1952; P. DAC· 
QUINO, La Chiesc' corpo di Cristo secando S. Paolo : La Scuola Cattolica 85 
(1957) 241-256 ; IDEM, Cristo Capo della Chiesa secando S. Pablo: lbiclem, 86 
(1958) 186-197; C. KEARNS, The Clwrch the Body of Christ according to S. 
Paul: The lrish Ecclesiastical Record 90 (1958) 1-11; 145-157; 91 (1959) 
1-15; 313-327; J. REUss, Die IGrche als Leib Christi und die Herkunft dieser 
Vorstcllung beim clcm Ap. Paulus: Biblische Zcitschrift 2 (1958) 103-127 ; C. 
FECKES, Die Kirche al.s Ilerrenleib, Koln 1949; T. ZAPELENA, Vos estis Corpus 
('hristi 1 Cor 12,27: Verbum Domini 37 (1959) 78-95 ; 162-170; A. FEUILLET, 
l.'Église pléróme cln Christ d'apres Eph 1,23: Nouvelle Revue Théologic¡ue 78 
(1955) 149 ss; 593 ss; J. I-lAnT, La doctrine pcmlinienne drt 'Corps drt Christ': 
Rccherches Biblic¡ucs, vol. V (1960) 131-216; A. WlKEN u AU�ER, Die IGrche 
als Leib Christi nach clem Ap. Paulzts, Miinstcr 1937; F. MAt.MRilHG, Ein Leib­
Ein Geist, Frciburg 1960. N. B. Ulterior bibliografía sobre este nspecto bíblico 
de la noción 'czwrpo de Cristo' se encuentra : D'ARAGON, Bibliographie, en : 
Studia. Rechcrchcs de Phil. et Théol. ¡mbliées par les Facultés S. J. de Mont­
réal (13, L'Église dans la Biblc ), Dcsclée de Brouwer, 1962, p. 185-188; M. 
Se H MAUS, Katholische Dogm.atik, III/1, 3.a ed. München 1958, p. 856-858; 
U. VALilSKE, Votum Ecclesiae, München 1962, p. 41-48; DoMÍNGUEZ DEL VAL, 
U., La eclesiologíet en los tíltiuws mios (1950-1964 ). Orientaciones bibliográficas: 
s�Jmanticensis 12 (1965) 319-394; H. KüNG, Die Kirche, Freiburg-Basel-Wien, 
1!167' p. 244-245 ; 253-254; 269-270. 

Sobre la noción de 'pzwblo de Dios' en su aspecto bíblico : F. ASENSIO, Yavé 
y su Pueblo (Analecta Gregoriana, 58), Roma 1953; l. BACKES, Die Kirche 
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logía más completa 10• Durante dos décadas ambas tendencias ecle­
siológicas corrieron paralelas, sin apenas enriquecerse y completarse 
mutuamente. El Concilio Vaticano II ha dado los primeros pasos 
hacia una integración de estas dos nociones en la eclesiología de la 
«Lumen Gentium>>. A la luz de la evolución eclesiológica de estas 
dos tendencias, reconiendo los pasos más decisivos antes de que la 
constitución dogmática sob1·e la Iglesia les diera entrada, como no· 
ciones bíblicas reveladoras del misterio de la Iglesia, puede el teólogo 
aventurar un intento de síntesis, que ilustre el estado final de esta 
evolución en la «Lumen Gentium». Las nociones de 'cuerpo de Cris­
to' y 'pueblo de Dios' -sin excluir otras imágenes bíblicas sobre el 
misterio eclesial- son los dos pilares fundamentales sobre los que 
descansa el armazón de la eclesiología del Vaticano II. 

Para ser más concretos, hemos señalado el año 1940 como punto 
de partida del presente estudio histói·ico-sistemático, porque fue pre­
cisamente alrededor del 1940 cuando la tensión entre la eclesiolo­
gía del 'cuerpo de Cristo' y la eclesiología del 'pueblo de Dios', exis-

ist das Volle Gottes im Neuen Bunde : Triercr Thcologische Zeitschrií 69 (1960) 
111-117; loEM, Das Vol/e Gottes itn Neuen Btuule, en Die Kit·chc Volk Gottes 
(H. Asmusscn ct alii), Stuttgart 1961, p. 97-129; IoEM, Gottcs Vol/e im Neuen 
Bunde: Trierer Theologischc Zcitschrift 70 (1961) IJ0-93; IoE�r, 'l'heologische 
Grruullagen cler 1963 erfolgten Konzilsdiskussionen iiber die ICirchc: Trierer 
Theologische Zcitschrift 73 (1964) 272-284; J. J ocz, A Theology of Election. 
l.<rael cmd the Church, London 1958; H. J. KnAUS, Das Vol/e Gottcs im Alten 
Te�tament, Zürich 1958; N. A. DA H L, Das Volk Gottes. Eine Untersuchung 
zum lGrchenbewusstsein des Urchristentums, Oslo 1941; lDEM, The People of 
God : Thc Ecumcnical Rcview 9 (1957 ) 154-161; H. Gnoss, Valle Gottes im 
Al ten Testament, en : Die Kirche Vol k Gottes (H. Asmussen et alii ), Stutt­
gart 1961, 67-96; H. 1-I. ftoWLEY, The biblical Doctrine of election, London 
1950; M. D. KOSTEII, Eklcesiologie im lVerden, Padel'IJorn 1910; !DEM, Zun� 
Leitbild von der Kirche auf dern II. Vat. Konzil : Tübinger Thcologische 
Quartalschrift 145 (1965) 13-4·1 ; F. MussNEil, El Pueblo de Dios según 
Eph 1, 3,14: Concilium 10 (1965) 99-108; D. G. MILLEn, The People of 
Cod, London 1959; R. Sen NACKENDURG, Die Kirche im Neue11 Testatnent, 
Freiburg 1961, p. 133-141; W. TniLLJNG, Das tvahre Israel, 3." ed., Münchcn 
1964; E. KAESEMANN, Das wa11demde Gottesvolk, Gottingcn 1961; F. B. NoR­
R•S, God's Ow11 Peoplc, Boltimore 1962; D. JuoANT, Les deux Israel, Poris 
1960; J. DEEILLY, Le Peuple de l'A11cienne Allia11ce, Puris 1955. N. 11. Biblio­
grafía más extensa sobre el aspecto bíblico del 'pueblo de Dios' se encuentra 
en los índices bibliográ[icos arriba citados a propósito del 'cuerpo de Cristo' 
y en : R. ScHNACKE NDUilG·). Dui'ONT, La Iglesia como pueblo de Dios (Bo· 
lctín bibliogrñCico ) :  Concilium 1 (1965) 105-113; H. KuENG, Die IGrche, Frci­
hurg-Basel-Wien 1967, p. 131, 139, 141, 151, 160-161. 

10 Cf. G. CoJ.O MllO, Il carattere soprannaturale della Chiesa nci suoi ele· 
menti costitutivi essenziali, en : La Costituzione Dogtnaticct «De Ecclcsia» (Co­
lombo, G. ct alii), Parma 1965, p. 20-24. Colombo califica la eclesiología de 
la «Mystici Corporisn sisternaticct, mientras que la eclcsiología de la «Lttmen 
(,entiutn>> es bíblica. Es preciso intentar trazar una síntesis de ambus eclesio­
logías, si bien un intento de este orden quizá se ex¡Jonga a peligros serios y 
todavía sea prematuro hablar de una solución de este problema. 
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tente ya de algunos años atrás, entró en el estadio de una confron­
tación directa no libre de matices dramáticos y apasionados. Estas 
dos corrientes eclesiológicas se encontraban ante un cruce inespe­
rado. La disputa por la precedencia había de influir considerable­
mente en la evolución ulterior de la eelesiología. Si la constitución 
<<Lumen Gentium» logró incorporal· ambas nociones en su eclesio­
logía y romper así el monopolio práctico de la noción 'cuerpo de 
Cristo', este paso tan transcendental en la historia de la eclesiología 
tuvo una preparación lenta que retrocede al encuentro de estas dos 
corrientes eelesiológicas en el 1940. Los hechos, por tanto, hablan 
con más elocuencia que las palabras de la importancia del tema pro­
puesto en el presente estudio. 

l. LA NOCIÓN 'cUERPO DE CRISTO' EN LA ECLESIOLOGÍA 
DE LA «MYsTICI CoRPORIS» 

No parece desacertado hoy, a más de 20 años de distancia de 
la publicación de la «Mystici CorporiS)) 11 , considerar este documento 
del magisterio como la expresión más representativa de una eclesio­
logía centrada en la noción 'cuerpo de Cristo'. La Encíclica de 
Pío XII se había propuesto como meta rechazar dos errores eclesioló­
gicos, a saber, de una parte, un falso racionalismo y un c1·aso («vul­
garis )) ) naturalismo y, de otra parte, las di versas manifestaciones 
de un misticismo exagerado en la eclesiología y en la vida cristia­
na 12• Las palabras del Romano Pontífice se dirigían, en u n  segundo 
lugar -bien que esta intención no halle su manifestación expresa 
en el texto--, contra las críticas radicales y demoledoras que teó­
logos como Deimel 13  y Koster 14 habían pronunciado contra la no­
ción eelesiológica de 'cuerpo de Cristo'. 

La verdadera intención de Pío XII, al promulgar esta Encí­
clica en circunstancias dominadas por los horrores de la guerra, 
buscaba también una meta positiva, a saber, proponer a toda la cris­
tiandad la doctrina del cuerpo místico de Cl'isto y de la unión de 
todos los creyentes en este cuerpo con Jesucristo. Con esta doctrina 
se manifiesta en todo su esplendor la belleza de la Iglesia y se hace 

1 1  29 de junio de 1943 : AAS 35 (1943) 193-248. 
12 O. SEMMELnOTH, Die Kirche cds Ursakrament, Frankfur t 19552, p. 15-26 

(citado: SEMMELJtOTH, Ursakrament ); VALESKE, Votmn Ecclesiae, p. 217-218; 
J. R. SCHEILLEll, La Iglesia «Pueblo de Dios», en : Estudios sobre el Concilio 
Vaticano Il (J. J. Tellechea et alii), Bilbao 1966, p. 81-85. 

13 L. DEIMEL, Leib Christi. Sinn und Grenzen einer Deutung des inner· 
kirchlichen Lebens, Frciliurg 1940. 

1 4 M. D. K osTEll, Ekklesiologie im Werden, Paderborn 1940 (citado : Kos­
Tlln, Eldclesiologie ). 
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patente la nobleza sobrenatural de los creyentes unidos en el cuerpo 
eclesial con la Cabeza 15• 

El punto de partida de esta doctrina eclesiológica en la «Mys­
tici Corporis» es el concepto de 'cuerpo místico de Cristo' que, como 
expresamente se ha afirmado, fue elegido con intención de testi­
moniar una cierta continuidad con la constitución «Pastor Aeternus>J 
del Vaticano I 16, y, por su medio, con el primer esquema 'de Ec­
clesia', elaborado por teólogos principalmente de la Escuela Ro­
mana, puesto a discusión conciliar el 21 de enero de 1870 y re­
chazado por casi 300 padres conciliares 17• La caída de este primer 
esquema, que partía de la noción de 'cuerpo místico de Cristo', se­
ñaló el arranque de una disputa eclesiológica, que desembocaría 
en la «Mystici Corporis>> y, en cierto sentido, en el Vaticano II. 
Como afirma F. Holbi:ick, «las corrientes tan copiosas que b1·otaron 
de este 'esquema' del Vaticano I con su pensamiento de fe sobre 
la Iglesia tan renovado, rejuvenecido y repensado, desembocaron 
73 años más tarde en la Encíclica «Mystici CorporisJJ de Pío XII 
del 29 de junio de 1943, que, como una fuente potente de energía, 
estimuló numerosos y casi incontables trabajos sobre el misterio de 
la Iglesia, que han sido publicados desde entonces hasta nuestros 
días, es decir, hasta el Vaticano lb 18• 

La «Mystici Corporis» podía muy bien suscitar la impresión 
que la noción de 'cuerpo de Cristo' se había ido ganando desde el 
Vaticano 1 el predominio de la eclesiología y ahora venía adoptada 
definitivamente por el Magisterio 19• Para valora¡· dignamente esta 
Encíclica conviene, sin duda, tener en cuenta que en ella «Se com­
pendian y articulan con precisión aquellas experiencias y conoci­
mientos de la Iglesia sobre sí misma, que habían requerido largos 
uños para su maduración» y que en «Mystici Corporis>> se « mani­
fiesta con suma claridad la superación de un concepto parcial, ju­
rídico, sociológico e institucional de la Iglesia, herencia necesaria 
de una Teología dominada por la apologética y la controvc1·siaJJ 20• 

Los teólogos se preguntaron si Pío XII pretendía dar una defi­
nición en sentido estricto de la Iglesia cuando decía: «<amvero 
ad definiendam describendamque hanc veracem Christi Ecclesiam 
-quae sancta, catholica, apostolica, Romana Ecclesia est- nihil 

15 Cf. VALESKE, Votum Ecclesiae, p. 218. 
16 DENZINGEn-Sc H ÜNMETZEit, 3050·3075. 
17 Cf. VALESKE, Votum Ecclesiae, p. 201 ; F. van DEn HonsT, Das Schema 

über die Kirche auf dem l. Vat. Konzil, Paderborn 1963, p. 75-86. 
18 I-IOLBÜCK, Mysterium Kirche, p. 201 ; cf. F. MALMBERG, Ein Leib-Ein 

Geist. Vom Mysteriz�m der Kirche, Freiburg 1960, p. 66 (citado. MALMBERG, 
Ein Leib). 

19 I-IOLBÜCK, Mysterium Kirche, p. 220. 
20 H. ]."niES, Aspehte der Kirche, Stuttgart 1963, p. 35 (citado : FRIES, 

Aspekte). 
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nobilius, nihil praestantius, nihil denique divinius invenitur sen­
tentia illa, qua eadem nuncupatur 'mysticum lesu Christi Cor-

' 21 pus . . .  » . 
F. Malmberg sostiene abiertamente que la intención de Pío XII 

es pl'Oponer en la Encíclica una definición descriptiva ( «deski'íptive 
Definition») o una descripción definitoria ( «definierende Deskrip­
tion») de la Iglesia; en otras palabras, declarar el ser mismo de la 
Iglesia de Cristo 22• Por tanto, concluye Malmberg, «no se trata aquí 
de un aspecto parcial o secundario de la Iglesia, sino en esta defi­
nición viene determinada y descrita toda la realidad de la Iglesia 
Católica-Romana, de modo que sujeto y predicado -la Iglesia 
Católico-Romana y el Cuerpo místico de Jesuc1·isto-- son idénticos 
no sólo objetiva (material), sino también formalmente. A esta de­
finición de la Iglesia -de ser fieles a la intención del Papa- le 
corresponde una cierta precedencia frente a otras definiciones que 
se puedan dar ; ninguna otra es tan digna, acertada y divina» 23• 

Muy parecida a ésta es la respuesta dada por F. Holbock: «cree­
mos poder afirmar que Pío XII quería presentar la imagen del cuer­
po místico de Cristo como una descripción definitoria de la Iglesia», 
si bien entiende el epíteto definitoria únicamente en el sentido de 
«que a esta imagen le corresponde cierta preeminencia frente a las 
otras descripciones posibles, pero sin dejar por ello de ser ésta tam­
bién una descripción» 24• 

El mismo punto de vista representan estas palabras conclusivas 
de M. Schmaus: «Como se desprende del texto mismo de esle do­
cumento de Pío XII, la Encíclica no entiende esta denominación de 
la Iglesia 'cuerpo místico de Cristo' como la única posible, es decir, 
no como una descripción exhaustiva. La Encíclica le da preferen­
cia frente a las otras, sin que declare superfluas las demás>> 25• 

Para interpretar, sin embargo, en su debido significado estas opi­
niones, no conviene olvidar que han sido propuestas a una cierta 
distancia temporal de la promulgación de la Encíclica. Cuando la 
<<Mystici Corporis» salió a luz pública, los primeros comentarios 
acentuaron más la exclusividad de esta noción de 'cuerpo de Cristo' 
en la eclesiología. Un representante típico de esta corriente más 
extremista es C .  Feckes, quien se había distinguido antes de la 
aparición de la Encíclica en sostener el monopolio de esta noción, y 
al promulgarse la «Mystici Corporis» escribió: con la «Mystici Cor­
poris», «no se ha asignado la victoria ni a la imagen del Reino de 

21 AAS 35 (1943 ) p. 199. 
22 MALMBERG, Ein Leib, p. 67. 
23 MALMBERG, fbiclem, p. 67. 
24 HoLniicK, Mysteriurn Kirche, p. 216. 
25 M. ScH MAUS, Kath. Dogmatik, p. 203; VALESKE, Votum Ecclesiae, 

p. 219-221. 
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Dios ni a la del Pueblo Nuevo o Esposa de Cristo, sino única y sim­
plemente a la imagen paulina del Cuerpo Místico>> 26• Con esto <<se 
ha dado una decisión autoritativa a la disputa de estas últimas dé­
cadas por el mejor y más genuino concepto de la Iglesia». Todo 
católico sabe ahora «cuál sea la imagen de la Iglesia más acertada y 
más prometedora para el futuro, a saber, la del Cuerpo Místico de 
Cristo» n. 

El hecho de que en la Encíclica ni  se nombrara la noción de 
'pueblo de Dios', no obstante la aparición y notable difusión de 
algunos estudios eclesiológicos sobre esta noción antes de la «Mys­
tici Corporis», causó extrañeza muy difícil de explicarse 28• Pronto 
salieron a luz investigaciones más concienzudas de lo que era el 
fundamento y línea maestra de la Encíclica, a saber, la identifi­
cación de Iglesia Católica-Romana con aquello que Pablo designó 
'cuerpo de Cristo'. 

El mismo F. Malmberg demuestra que esta identidad de 'cuerpo 
místico de Cristo' con la Iglesia visible Católico-Romana, que los 
Papas desde Bonifacio VIII hasta nuestros días han acentuado, «no 
es una declaración de conceptos meramente superpuestos («keine 
ausserlich aufgeklebte Begriffserlauterung ist») 29, sino que corres­
ponde completamente a las intenciones de Pablo, al designar la 
Iglesia como 'cuerpo de Cristo' 30• F. Holbock se coloca entre los 

26 C. FECKES, Die Kirchc als llerrenleib, Kiiln 1949, p. 35-36 (citado : FEC· 
J<.ES, Die Kirche ). 

27 FECKES, Ibidem. En el sentido de una definición de la Iglesia la habían 
enll"ndido : J. P. JuNGLAS, Die Lehre der Kirche, Donn 1936, 186 ; C. FECKES, 
Das Mysterium der heiligen !Grche. Dogmatische Untersuchungen zum W esen 
llt:r IGrche, Paderborn 1934, p. 154-55; L. K oESTI!:RS, Die Kirche urneres 
Cumbens, Freiburg 1935, p. 151-152. 

2a F. MALMBERG se esfuerza por salir al paso de esta dificultad con una 
respuesta -a nuestro parecer prefabricada- cuando trata de ver una mención 
implícita del 'pueblo de Dios' en el pasaje de la «Mystici Corporisn : «Christum 
sanguine suo Judaeos ct Gentes unum fecisse, 'medium parietem ... solvens . . .  
in carne sua', quo duo populi dividebanturn : MC, AAS 3 5  (1943) p .  207. Mós 
aún, no otra cosa significa para Malmberg la expresión ncotestamentaria 'eklcle­
sia' que penetra toda la Encíclica sino este mismo 'pueblo ele Dios'. Cf. MALM· 
UEitG, Ein Leib, p. 88, nota 186. 

29 MALMBERG, Ein Leib, p. 37. Como representantes de los que interpretan 
lo Encíclica en el sentido de no plena identificación con el significado que Pa­
Lio dio a 'cuerpo de Cristo' cita a V. M o REL, Le corps 1nystique et l'Église 
romaine: Nouvelle Revue Théologique 70 (1948) 703-726; D. C. LILIANE, Une 
Ptape en ecclésiologie. Reflexions sur l'Encycliqrte Mystici Corporis: lrenikon 19 
(1946) 129-152, 283-317 ; 20 (1947) 34-54 ; K. RAH NEn, Die Gliedschaft in 
cler Kirche nach der Lehre der Enz. Pius XII <<Mystici Corporis Christi», en : 
Schriften zur Theologie, 11, Einsiedeln 1956, p .  7-94, port. 71-74; y M. No­
·r H OMB, L'Église et le Corps clu Christ. Demieres Encycliques et doctrine de 
Saint Tho1nas: lrenikon 25 (1952) 226-248. Todos se esfuerzan en probar que 
la interpretación de no plena identidad de ambos conceptos no se aparta de la 
doctrina propuesta en la Encíclica. 

30 MALM BERG, Ein Leib, p .  37. 

3 
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que sostienen 31 que la Encíclica pretendía dar autol'itativamente 
una declaración auténtica de la imagen 'cuerpo de Cristo' y una le· 
gítima exposición de la definición del ser de la Iglesia en ella la· 
lente, basada en el concepto paulino de 'cuerpo de Cristo', que por 
su carácter simbólico necesita ser interpretado. 

Otros teólogos, en cambio, manifestaron cierta prudente reserva 
adoptando fórmulas menos comprometedoras. M. Schmaus se limita 
a decir: «Pío XII ha acentuado, en la Encíclica «Mystici Corporis» 
de 1943, la doctrina paulina de la Iglesia como 'cuerpo de Cristo' 
en su significado para una declaración de la Iglesia» 32• Para J. Rat· 
zinger, la «Mystici Corporis» propone, frente a una concepción ex· 
clusivamente institucional y místico-sociológica, una inteligencia 
de la realidad eclesial genuinamente teológica» 33• 

En una visión retrospectiva a la historia de la eclesiología 
G. Colombo formula esta misma conclusión: La «Mystici Corporis» 
representa una 'etapa fundamental' en la eclesiología y constituye un 
progreso innegable, a saber, el  «pasar de una consideración socioló­
gica o jurídica de la Iglesia a una consideración propiamente teoló· 
gica. De hecho la noción de 'sociedad perfecta' en cuanto tal está sa· 
cada de la sociología o del derecho, no de la revelación; mientras la 
noción de 'cuerpo místico' -bien que con necesarias precisiones, que 
por desgracia no siempre vienen hechas- está fundada en la Bi· 
hlia. Es evidente, pues, que para una definición de la Iglesia, ofrece 
una perspectiva mayor de servicio la Biblia que la sociología o el 
derecho» 34• 

Por fin, no es otra la opinión de O. Semmelroth cuando dice que 
la «Mystici Corporis» no debe tenerse como una exégesis propia· 
mente tal de la concepción bíblica del 'cuerpo de Cristo' 35• 

El calificativo 'místico' -avalado ciertamente por una tradición 
teológica- no contribuyó, de seguro, a granjeat·se partidarios nue· 
vos para la eclesiología del 'cuerpo de Cristo'. Si años atrás había 
favorecido una interpretación abocada a teorías exageradas y de una 
ortodoxia dudosas 36, la «Mystici Corporis»,  por su parte, tampoco 
presentaba una declaración satisfactoria del significado del epíteto 
'místico'. Esta perplejidad se manifestó en seguida en los diversos ma· 

31 Cita a FECKES, Die Kirche, p. 36. 
32 ScHMAUS, Kath. Dogmatik, p. 46. 
33 J, RATZINGER, art. «Kirche)), en: Lexikon für Theologie und Kirche, 

IV, Freihurg 1961, col. 173-183 (citado : RATZINGElt, Kirche-LThK). 
34 G. CoLOMBO, Il carattere soprannaturale della Chiesa nei suoi ele1nenti 

costitutivi essenziali, en: La Costituzione dogmatica «De Ecclesia>> (G. Colom· 
bo et alii ), Parma 1965, p. 18. 

35 O. SEMMELROT H, art. «Ekklesiologie)), en: Lexikon für Theologie und 
Kirche, 111, Freiburg 1 959, col. 784-787 (citado : 5EMMELROT 1-1, Eklclesiologie· 
LThK). 

36 Cf. VALESKE, Votwn Ecclesiae, p. 196-201. 
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tices, que los eclesiólogos dieron a la palabra 'místico'. J. Ratzinger 
la traduce con el epíteto 'sacramental' 31, y M. Schmaus con 'sacra­
mental-real' 38• Para O. Semmelroth el sentido más peculiar e impor­
tante de la palabra 'místico' está en «rechazar cualquier intento de 
un naturalismo atrevido, que pl'etende poder comprender adecuada­
mente el ser de la Iglesia con medios de conocimiento humano» 39, 

Los datos positivos, que la Encíclica en conexión con la palabra 
'místico' aporta, los compendia Malmberg en estas palabras: «un 
ser constituido 'cuerpo de Cristo' visible -es decir, ese ser uno, vivo, 
unido con Cristo e idéntico con El- por la l'ealidad invisible y divi­
na, que es el Espíritu Santo de Cristo» 40• 

El proceso de la Encíclica sigue los siguientes pasos: Primero, 
Iglesia es un 'cuerpo', es decir, se declara qué significa y qué incluye 
este ser 'cuerpo' de la Iglesia. Segundo, la Iglesia es el 'cuerpo de 
Cristo', o sea, aquí se expone la posición de Cristo en relación a la 
Iglesia: Creador, Señor, Conservador y Redentor. Tercero, la Iglesia, 
como 'cuerpo místico' -en lo cual viene expresada la forma de 
ser de la Iglesia- hay que considerarla como un punto crucial en 
la eclesiología de las últimas décadas, que en circunstancias tan de­
cisivas y haciendo uso de elementos tradicionales, clausura una dis­
puta tan acuciante en los últimos 50 años 41• 

La disputa en realidad no quedaba clausurada o, para ser más 
exactos, el entusiasmo del momento impuso silencio solamente por 
un par de años. La Encíclica no podía nunca librarse de la acusa­
ción de haberse hecho expresión de una sola corriente eclesiológica 
y hasta fue considerada portavoz de los resultados en la investiga­
ción patrística de un teólogo pm·ticular. Con respeto a los méritos 
positivos de esta Encíclica y a la autoridad debida a una declaración 
del Magisterio ordinario de la Iglesia, cuyo aspecto fue reforzado 
unos años más tarde en la Encíclica «Humani Generis» de Pío XII 42, 
esta eclesiología, basada exclusivamente sobre la noción de 'cuer­
po de Cristo', fue perdiendo apoyo teológico. Es acertado el juicio 
que sobre este particular pronuncia G. Colombo: «Es un docwnen­
to. . .  en un cierto sentido bivalente, no en sí mismo, sino en la his­
toria de la eclesiología. Cuando la «Mystici Corporis» (29-6-1943) 
fue publicada, suscitó entusiasmo y depresiones. Unos la han juz-

37 J. RATZINGER, art. «Leib Christi», en Lexikon für Theologie und Kirche, 
VI. Freiburg 1961, col. 910-912 (citado : RATZINGER, Leib Christi-LThK). 

38 «Quizá pueda traducirse la palabra 'místico', que pretende expresar tan­
to el carácter de misterio como la intensidad de esta unidad, con el término 
sacramental-real': Kath. Dogmatik, p. 291. 

39 SEMMELROTH, Ursakrament, p. 31. 
40 MALMBERG, Ein Leib, p. 69. 
41 FRIES, Aspekte, p. 34 ; HoLBOCK, Mysterium Kirche, p. 221. 
42 12 agosto 1950: AAS 42 (1950) 561-578, part. 567-568. 
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gado un documento sumamente abierto, otros, en cambio, un do· 
cumento demasiado cerrado» 43• 

La eclesiología del 'cuerpo de Cristo', paso a paso, entró en el 
proceso de un diálogo constructivo con la eclesiología del 'pueblo de 
Dios'. Superados los primeros encuentros violentos, este diálogo 
pudo aportar ya, a la víspera del Vaticano 11, frutos muy positivos, 
que, vencida una última resistencia, entraron definitivamente en 
la 'Carta Magna' del Vaticano 11, la constitución dogmática sobre 
la Iglesia «Lumen Gentium» 44• 

II.  LA ECLESIOLOGÍA DEL 'PuEBLo DE Dws' coMo 
REACCIÓN A LA ECLESIOLOGÍA DE LA ccMYSTICI CORPORIS» 

El intento de buscar otro punto de partida para la eclesiología, 
distinto y aun en abierta oposición a la eclesiología del 'cuerpo mís­
tico de Cristo', viene motivado de sus mismas deficiencias intrínse­
cas y de las exageraciones de parte de algunos de sus represen­
tantes. Entre los primeros comentarios no faltaron manifestaciones 
de un entusiasmo demasiado triunfalista y matices de exagerado ro­
manticismo en torno a la interpretación del calificativo 'místico', 
desprovisto de un fundamento bíblico expreso. Las críticas se diri­
gían también especialmente contra toda acentuación monopoliza­
dora y exclusivista de la noción 'cuerpo de Cristo', injustificable en 
ese grado, tanto por parte de la Escritura y la Tradición, como 
sobre todo por parte de la tradición litúrgica. 

Esta crítica, que al principio no pretendía sino ganat·se el derecho 
a la existencia como corriente eclesiológica, paralela a la que hemos 
llamado del 'cuerpo de Cristo', adoptó una forma radical en el 
libro de M. D. Koster 45• El juicio lapidario que Koster pronuncia de 
los conatos de reforma en la eclesiología del 'cuerpo místico', no 
puede ser más demoledor. ceLa eclesiología de nuestros días se en­
cuentra en un estadio preteológico>> 46• 

Se comprende que una crítica tan acerba despertara en sus 
contrarios una reacción espontánea de propia defensa. El diálogo 
entre ambas corrientes eclesiológicas -desgraciadamente en térmi­
nos violentos- había comenzado. El tono exageradamente apasio­
nado de este libro no ha pasado al olvido y aun las reseñas biblio­
gráficas más recientes no ocultan su desaprobación 47• Koster exigía 

43 G. CoLO M DO, La Costituzione, p. 17 : cf. en este trabajo nota 34. 
44 G. DEJAIFVE, La «Magna Charta» du Vatican Il. La Constitution «Lu-

men Gentium»: Nouvelle Revue Théologique 97 (1965) 3-22. 
45 M. D. KoSTER, Ekklesiologie im Werden, Paderborn 1940. 
46 KoSTER, Eklclesiologie, p. 15. 
47 R. SCHNACKENDURG-J. DUI'ONT, La Iglesia como Pueblo de Dios: Con­

cilium 1 (1965) p. 105 (citado: ScH NACKENDURc-DuPONT, La Iglesia) . 
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un cambio diametralmente opuesto en el pensamiento teológico 
sobre la Iglesia. Para usar sus mismas palabras, exigía «apartarse 
decididamente del estadio de una selección de puntos de vista di· 
versos y de imágenes diversas en la consideración de la Iglesia para 
penetrar en una contemplación total de la Iglesia por la fe» 48• 

Esta contemplación por la fe sólo es viable cuando de la ima· 
gen avanzamos a la cosa misma. Partiendo de la metáfora del 'cuerpo 
de Cristo', dice, cc todavía no se obtiene una exposición verdadera· 
mente teológica de la Iglesia y, es más, nunca puede obtenerse, 
porque esto se opone a la economía de la p1·edicación sobre la Igle­
sia, que no está exclusivamente limitada a la imagen 'cuerpo de 
Cristo', como en el presente se pretende verificar, y porque la no­
ción 'cuerpo de Cristo' no posee la acepción que se atribuye a esta 
metáfora bajo el influjo especial de San AgustÍn» 49• 

Semejante contemplación y exposición del misterio de la Iglesia 
creyó Koster encontrarla partiendo de la cddea del 'pueblo de Dios 
(de Cristo)', en el cual entran los hombres por el bautismo y son 
ordenados por la confirmación y el Orden: los sacramentos que, 
por imprimir carácter, son a la vez signos jurídicos por los que se 
estructura visiblemente el Pueblo de Dios, y símbolos sobrenatu· 
raJes y eficaces de la gracia por los que ese pueblo consigue la vida 
sobrenatural y la salvación» 50• Partiendo de este pensamiento del 
pueblo de Dios comprueba Koster ccmás claramente las deficiencias 
de la eclesiología precedente, sobre todo, el descuido del significado 
que corresponde a los caracteres sacramentales del bautismo, con· 
firmación y orden no sólo para la existencia, sino para el ser mismo 
de la Iglesia, el haber pasado por alto el elemento carismático, la 
deficiente ordenación de la estructura jerárquica a la vinculación 
por la gracia de cada individuo con Cristo y la falta de una consi· 
deración histól"ico-salvífica de la Iglesia» 51• 

El contenido eclesiológico que Koster deducía de esta « denomi· 
nación real -clara y desprovista de elementos simbólicos- de la 
J glcsia » 52 viene resumido en estos puntos fundamentales 53: 

Primero, la Iglesia no constituye una unidad vital con Cristo en 
la forma que nuestro cuerpo es un instrumento vivo del alma. 
La Iglesia es, en el plano personal, distinta de El, es decir, del 

48 KosTEn, Ekklesiologie, p. 16. 
49 KoSTER, Ibidem, p. 31-32. 
50 Y. CoNGAn, La Iglesia como Pueblo de Dios: Concilium 1 (1965) p. 12· 

13 (citado : CoNGAII, La Iglesia ). 
51 l. BACKES, Das Vol/e Gottes im Neuen Bunde, en : Die Kirche Volk Got· 

tes (A. Asmusscn ct alii ), Stuttgart 1961, p. 119. 
52 «deutlichc und bildlose Selbstbezcichnung» : KoSTEII, Elc!clesiologie, p. 145. 
53 Cf. E. FINCKE, Ein neuer IGrchenbegrilf im Werden, en : Die Kirche Volk 

Gottes (A. Asmuscn el alii ), Stutlgart 1961, p. 38-39 (citado : FINCKE, Kirchen­
begriff) .  
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Verbo de Dios. Diversidad personal y, esta no obstante, comumon 
real y perenne caracterizan la Iglesia como Esposa de Cristo 54• 

Segundo, esta comunión mutua viene descuidada cuando, con­
;,iderando la Iglesia como cuerpo de Cristo, insistimos, primero, en 
la subordinación a la Jerarquía y, sólo en un segundo lugar, también 
en la caridad mutua. En lo más íntimo de su ser esto no es una 
comunión («Gemeinschaft» ), sino una mera 'solidaridad' que se 
realiza ordenadamente 55. 

Tercero, del modo como ha ido cristalizando el concepto de 
cuerpo de Cristo en el trascurso del tiempo, se sacrificaría la im­
portancia de los carismas, siempre presentes e irreducibles a sólo 
manifestaciones extraordinarias, ante un primado casi exclusivo de 
la Jerarquía y del culto 56• 

Cuarto, con el concepto de 'pueblo de Dios' aparece la Iglesia 
en calidad de 'antitipo', o sea, realidad plenamente cumplida y 
realizada del Viejo Pueblo de Dios y, por lo mismo, se declara con 
máxima claridad y precisión la analogía de la Iglesia a este Pueblo. 
Con esto, la dimensión histórico-salvífica de la Iglesia no le viene 
de fuera, sino que aparece contenida en su mismo concepto 57• 

El libro de Koster dio, pues, expresión -bien que en muchas de 
sus páginas en un tono demasiado agresivo- a no pocas objeciones 
que inquietaban también a otros teólogos frente al monopolio, cada 
día más absoluto que adquiría la eclesiología del 'cuerpo de Cristo'. 
La tesis, sin embargo, tan incontemporizadora del libro de Koster 
no pudo sino suscitar reacciones radicales de aprobación o repulsa 
total aun de aquellos elementos en sí capaces de equilibrar una 
eclesiología demasiado unilateral, como era la representada por la 
tendencia eclesiológica del 'cuerpo de Cristo'. Nada extraño que 
aun el intento de destacar la noción de 'pueblo de Dios' como punto 
de partida de una nueva 'eclesiología teológica' fuese al principio ig­
norado o por lo menos no tomado en serio 58• 

Y es que -como muy acertadamente observa Y. Congar, a más 
de 20 años de distancia de la publicación del libro de Koster- ((la 
equivocación del P. Koster, cuyo libro, a pesar de todo, ha resultado 
muy fecundo, consistía no en emplear la categOl'Ía del 'pueblo ele 
Dios', sino en construirla en oposición a la de 'cuerpo de Cristo', 
dominado como estaba por el uso medieval de esta última» 59• 

54 KosTER, Ekklesiologie, p. 150-151. 
55 KosrEn, Ibident, p. 44. 
56 KosrEn, Ibídem, p. 131-132. 
57 KosrEn, Ibídem, p. 146. 
58 J. BEUMER, Die Kirche Leib Christi oder Volk Gottes: Theologie und 

Glaube 53 (1963) 255-268 (citado : BEUMER, Die Kirche ) . 
59 Y. CoNG�R, La Igluia, p. 33. 
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Quizá no fue del todo consciente Koster del riesgo a que se ex­
ponía al pretender romper el monopolio de la imagen 'cuerpo de 
Cristo' introduciendo otro monopolio, a saber, el del 'pueblo de 
Dios'. En otras palabras, la solución no se presentaba por vía de un 
dilema, sino por el de tma síntesis equilibrada de los elementos 
cclesiológicos contenidos en ambas nociones bíblicas. 

El intento de Koster no fue del todo estéril. El fracaso de un 
primer momento y la repulsa práctica de la idea del pueblo de 
Dios en la «Mystici Corporis)) no hicieron olvidar los elementos po­
&itivos y fecundos que se escondían en aquella ct·ítica tan radical. 
Dos años más tarde L. Cerfaux 60 apoyó la tesis de Koster, demos­
trando, con argumentos de exégesis positiva, que para San Pablo el 
pensamiento de 'cuerpo de Cristo' no es el concepto 'fundamental' 
para 'de.finir' el misterio de la Iglesia. «San Pablo había partido de 
Ja idea judía de Israel como pueblo de Dios al que pertenecen el 
testamento y las promesas, el conocimiento y el culto del verda­
dero Dios, su P1·esencia. Los cristianos son el Pueblo nuevo, en la 
más intima continuidad con Israel, y su asamblea, lo mismo que la 
de Israel, se llama 'Iglesia de Dios'. Si San Pablo había llamado 
'cuerpo de Cristo' al nuevo Israel según el Espíritu, era simplemente 
para expresar, por una parte, la unidad profunda en Cristo de las 
comunidades o 'iglesias' y, por otra, la existencia celeste de la Igle­
sia, su unión mística con Cristo . . . )) 61 •  

La noción de  'pueblo de Dios' fue invadiendo paso a paso el 
campo del Derecho canónico 62, de ]a exégesis 63 y del dogma 64, 

60 L. CERFAUX, La Théologie de l'Église suivant Saint Paul (Una Snnctam, 
10), Pnris 1942 (citado : CERFAUX, La Théologie) .  

61 CoNGAR, L a  Iglesia, p .  13. 
62 K. MoEnSDORF, Zur Grundlegung (les Rechtes der Kirche: Münchencr 

Theologische Zeitschrift 3 (1952) 330-348; Iou1, Die Kirchengliedschaft in� 
Lichte der kirchlichen Rechtsordnung: Theologio und Seelsorge, 1944, 115 ss; 
IDEM, Die Stellung der Laicn in der Kirche: Revtte de Droit Canonique, 10-11 
(Mélangcs en l'honneur de S. E. Card. Julien ), 1960-1961, p. 214-234. 

63 L. CERFAUX, La Théologie de l'Église suivant Saint Paul (Unam Sanc­
tnm, 10), Paris 1942, 2.3 ed., 1948; R. SCH NACKENBURC, Die Kirche im 
Ncu.en Tcstament, Freihurg 1961, 133-140 ; Se H LIER, Zu den N amen der 
l\irche ir� den paulinischcn Bricfen, en: Unio Christianorum (Festschrift für 
L. Jager), Paderhorn 1962, 147-159; A. ÜEPI<E, Leib Christi oder Volk Gottes 
bei Paulus : Theologischc Literalur Zeitung 79 (1954) 363-368 ; loEM, Das 
T<eue Cottesvolk in Schriftum, Schauspielbildender Kwtst 1tnd Weltgestaltung, 
Gütersloh 1950; E .  KAESEMANN, Das wandemde Cottesvoll•. Eine Untersuchung 
wm Ilebriierbrief, Gottingcn 1938; H. SrnAT H MANN, art. «Laos», en : Theo­
logisches Wiirtcrbuch zum Neucn Te�tament (IGttcl, ed. ), IV, Stuttgart 1938, 
p 29-57 ; H. Wn.onERGER, !ahwes Eigenturnvolh, Zürich-Stuttgart, 1960; H. J. 
KttAUS, Das Volk Gottes im Alten Testament, Zürich 1958 ; l. BACKES, Die 
](ir che ist das Vol k Cottes im N euen Bund : Trierer Theologische Zeitschrift 69 
(1!160) 111-117 (citado : Die Kirche-VG) ;  lDEM, Cottes VoUc im Neuen Bunde, 
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hasta llegar n imponerse a la noción de 'cuerpo de Cristo'. El 
mismo Koster ha manifestado una fidelidad constante a su tesis 
primera y defiende todavía con vehemencia su posición. <<La Iglesia 
-ha escrito recientemente- no puede adoptar a un mismo tiempo 
'pueblo de Dios' y 'cuerpo de Cristo' como nociones fundamentales, 
sino una solamente, a saber, 'pueblo de Dios')) 64• 

Sin embargo, su posición frente a la imagen del 'cuerpo de 
Cristo' no es hoy tan radicalmente demoledora, sino que le reconoce 
un cierto derecho a la existencia. «Puesto que todavía se discute, 
dice, si la noción fundamental (bíblica y propia de la comunidad 
cristiana primitiva) de la Iglesia ( = Ekklesia) es idéntica con la de 
'cuerpo de Cristo', surge la pregunta, si 'cuerpo de Cristo' y 'pueblo 
de Dios' expresan o no la misma noción fundamental («Leitbild» ) .  
La presunción exegética es favorable, sin duda alguna, a esta iden· 
tidad, si bien también muchos eclesiólogos admiten una diferencia 
notable entre ambas)) 65• Siendo así que 'cuerpo de Cristo' («soma 
Christou>>) para Koster es una traducción real del término hebreo 
'pueblo de Dios' («goji Elohint)) ), esto significa únicamente que la 
Iglesia no es ni puede ser otra cosa que el 'pueblo de Dios y de 
Cristo' en cuanto 'Eklclesia de Dios y de Cristo', lo que Koster en­
cuentra confirmado en Mt 1,21 ; Tit 2,14; Mt 16,8 ; Rom 16,16; 
1 Tes 1,1 66. De este modo llega a la conclusión: «'pueblo de Dios' 
y 'cuerpo de Cristo' en su contenido significan la misma realidad, 
a saber, el 'pueblo de Dios y de Cristo'. Una noción puede ocupar el 
puesto de la otra, así como por motivos ocasionales de orden pas· 
toral y ecuménico puede preferirse una a la otra, siempre que se 

il•idem, 70 (1961) 80-93 (citado : BACKES, Gottes Volk) ; IDEM, Theologische 
Grundlagen der 1963 erfolgten Kon.zilsdiskussionen iiber die Kirche : ibídem, 
73 (1964) 272-284 (citado : BACKES, Gmndlagen ) ;  loEM, Das Volk Gottes im 
Neuen Bunde, en : Die Kirche Vol/e Gottes (H. Asmusscn et alii ), Stullgart, 
1961, p. 97-129 (citado : Das Vollc Gottes im N. B.). 

64 J, EGER, Salus Gentium. Eine patristische Studie zur Vollcstheologic eles 
Ambrosius von Mailcmcl (Diss. München ), 1947 ; J. RATZINGER, Volle rmd Haus 
Gottes in Augustin.s Lehre von cler Kirche, München 1954 (citado: RATZINGER, 
l'olk u/Ul Haus Gottes); M. Sc n MAUS, Katholische Dognwtik, 111/1 : Die 
Lehre von der IGrche, München 1958, p. 219-231 ; loEM, Reich Gottcs und 
Bussalcmmen t :  Münchcncr Theologischc Zcilschrifl 1 (1950) 20-36, part. 23-24; 
IoEM, Das gegenseitige Verhiiltnis von Leib Christi rutel Vol/e Gottes inL lGrchen· 
verstiindnis, en : Vol/e Gottes (Feslgabc für J. Hofcr ), R. Biiumer-H. Dolch, 
Hrsg., Freiburg-Bascl-Wicn 1967, p. 13-27 ; B. Se 11 AUT, Die Kirche als Vollc 
Gottes. Selbstaussagen cler IGrche im romischen Messebrtch : Bencdiktinische 
:\1onatschriit 25 (1949) 187-196 ; M. D. KoSTER, Vol/e Gottes inL lVachstum 
des Glattbens, Heidelberg 1950. 

65 M. D. KoSTEII, Zum Leitbild von der Kirchc auf dem ll. Vatilcanischen 
Konzil : Tübinger Thcologische Qunrtalschrift 145 (1965) 13-41, pnrt. 17 (ci· 
tado : KoSTER, Zum Leitbild ).  

66 Kos:rER, Zurn Leitbild, p. 19. 
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tenp.;a presente que ambas significan la misma cosa: la Ekklesia una 
de Dios y Cristo en toda su realidad concreta» 67• 

Si M. D. Koster no ha podido conceder 'todo', ha dado cierta­
mente un gran paso adelante hacia una integración de ambas no­
ciones en la eclesiología posconciliar 68• En otras palabras, Koster 
ha renunciado a su posición extrema centrada en el dilema de ad­
mitir la noción de 'pueblo de Dios' y rechazar la del 'cuerpo de 
Cristo'. Este es también el momento de pasar, en este trabajo, de las 
soluciones extremas a las nuevas tentativas de armonizar ambas 
corrientes cclesiológicas en una eclesiologín integrada por las dos 
nociones de 'cuerpo de Cristo' y 'pueblo de Dios'. 

III. HACIA UNA sÍNTESIS DE 'cur.nPo DE CmsTo' 
Y 'PUEBLO J)E D10s' EN LA ECLESIOLOGÍA 

La eclesiología de la c<Mystici CorporisJJ y la eclesiología de 
M. D. Koster en su <C Ekklesiologie im W erdemJ representan las 
dos posiciones más radicales en ambas direcciones. Cada una adopta 
una noción fundamental con exclusión de la otra. Una valoración 
;iusta de estas dos corrientes eclesiológicas ha de tener en cuenta 
Jas circunstancias concretas histórico-ideológicas que determinaron 
su nacimiento y su desarrollo. Sólo con este criterio se puede evitar 
un juicio demasiado severo o negativo. 

Entre estas dos manifestaciones extremas, existe en este pro­
blema eclesiológico un amplio margen de libre movimiento para 
una gama muy variada de opiniones teológicas, que reconocen y 
aceptan el valor positivo de ambas nociones para decla1·ar el miste­
rio de la Iglesia, mientl·as varían, sin embargo, en la importancia y 
validez que dan a cada una de las nociones 'cuerpo de Cristo! y 'pue­
blo de Dios'. Con el imponerse de la eclesiología del 'pueblo de 
Dios' frente a la del 'cuerpo de Cristo' los cclcsiólogos se encontraron 
inesperadamente ante una alternativa, según se expresa Beumcr, 
<(de aferrarse con rigidez a la concepción eclesiológica recibida de 
atrás o abrazarse a la nueva corriente, renunciando a lo que antes 
Jcs había sido tan querido» 69• 

La mayor parte de éstos se esfuerzan por descubrir una tercera 
posibilidad más recomendable, a saber, la de una 'vía media' que 
esté al alcance de todos y trate de combinar y armonizar los elemen­
tos más aprovechables de ambos aspectos en una síntesis de orden 

67 Kosn:n, Ibídem, p. 20 ss. 
68 Sin embargo, conviene tener presente que en este artículo Koster trata 

de la noción fundamental de la Iglesia en el momento actual y no de una 
definición estrictamente teológica de la misma, cuya hora, en In opinión de 
Koster, todavía no ha llegado. 

69 BEUMER, Die Kirche, p. 255-56. 
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superior. A esta síntesis tan deseada no se llega sino por un proceso 
de análisis y depuración de las dos nociones 'cuerpo de Cristo' y 
'pueblo de Dios'. Los pasos principales en este proceso van a hallar 
ceo en este trabajo, para al fin presentar la síntesis o nrmonización 
de ambas nociones en orden n dec1nrar el misterio de ln Iglesia en 
la «Lumen Gentium». 

J. Análisis y discusión en torno a la noción 'cuerpo de Cristo'. 

El motivo principal por qué la noción de 'cuerpo de Cristo', como 
clcsignación de la Iglesia, logró una difusión y un predominio tan 
�randes hay que buscarlo en el hecho de que la equiparación de 
Iglesia y cuerpo de Cristo posee en la Biblia un fundamento al al­
cance de todos. ceLas palabras de Eph l, 23 :  la cual es su cuerpo 
(hétis estin to soma autoii) i.e. de Cristo, suenan como una defi­
nición, y otro tanto se diga de Col 1,24 y Eph 4,12» 70• Por esto, 
eelesiólogos como Malmbcrg podían sin más afirmar: «La Iglesia de 
Cristo, desde un principio, en la conciencia de su fe, se ha equipa· 
rado aquí en la tierra con el cuerpo místico de su Señor glorificado. 
Admitamos como verdadero que . . .  la noción 'cuerpo de Cristo' 
de Pablo ha entrado en la doctrina católica y que la expresión 'mís­
tico' tenga en este contexto un origen muy posterior, la realidad, en 
cambio, por ella significada pertenece al depósito más antiguo de la 
fe y se contiene ya en la conciencia primera de la Iglesia, bien que 
no todavía en la fórmula conceptual posteriormente más desarro· 
Hada» 71• 

Este concepto, pues, significa que la Iglesia existe en un misterio 
particular de comunión con Cristo. «La noción de la Iglesia como 
'cuerpo de Cristo' . . .  nos declara el modo propio en el que la Iglesia 
pertenece a Cristo y está unida con Cristo» n. Por su existencia en 
Cristo es como adquiere la Iglesia el carácter de pueblo de Dios en 
la alianza nueva y por medio de Cristo está unida con el Padre. 
Entre Cristo y la Iglesia existe «una unión menos que física y más 
que morah73• Esta l'calidad implica, como consecuencia necesaria, que 
toda vinculación con Cristo es también vinculación con la Iglesia, y 

70 V. WARNAe n ,  arl. «Kirchen, en : Bibeltheologisches Worterbuch (J. B. 
Bauer ), Graz-Wicn-KoJn2 1962, vol. 11, p. 693-717, part. 700 (citado : WAR· 
"'AC H ,  IGrche-Bauer ); cf. J, Se H MIO, art. ccKirche» (biblisch ), en : Handbuch 
Theolor,ischer Grundbegriffe (H. Fries, Hrsg. ), München 1962/63, vol. I, 
790-800, part. 793. 

71 MALMBEnc, Ein Leib, p. 65-66 ; cí. SEMMELROT H ,  Ursakrament, p. 26-27. 
72 Sen MAUS, Kath. Dogntatik, p. 239; cf. JOEM, ibide1n, p. 203 ; W. Gnu· 

BER, Das Konzil des Vol/ces Gottes : Theol-Praktische Quartalschrift 112 (1964) 
89-102, par t. 95 (citado : GnuBER, Das Konzil ) ;  H. FRIES, or!. «lGrchen 
(systemntisch ), en Handbttch Theologischer Gmndbegriffe (H. Fries, Hrsg. ) , 
Miinchen, vol. I, 1962/63, 812-822, part. 813 (citado : FntES, lGrche-HthB). 

73 SeH MAUS, Kath. Dogmatik, p. 288. 
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toda vinculación con la Iglesia es también vinculación con Cristo, 
pues Cabeza y cuei"po forman una unidad inseparable. Esto significa 
igualmente que la Iglesia logra una expresión más perfecta de sí 
misma aHí donde posee del modo más total a Cristo como Señor y 
Cabeza 74• 

Cuando llamamos a la Iglesia 'cuerpo de Cristo' quizá más de 
uno se satisfaga con el solo hecho de que ésta venga en su funda­
eión de Cristo y pertenezca a CI"isto. Esta explicación, sin embargo, 
siendo vei"dadcra no basta. La !"elación 'Cristo-Iglesia' tl"asciende lo 
r¡ue podía basta!" en otl"a realidad social humana. <<La Iglesia viene 
también designada 'cuerpo de Cristo' porque ha sido instituida por 
El. La fe de la Iglesia, sin embargo, enseña que entre la Iglesia y 
Cristo se da, además, una unidad vital permanente, que hace de la 
T glesia una especie de prolongación del mistel"io de la encarnación 
(cceine Art Ausweitung des Menschwerdungsgeheimnisses») 75• Esto 
es tan real que la Iglesia en su ser debe interpretarse partiendo de 
Cristo. Y aun esto -digámoslo una vez más- en cuanto tenemos 
que pi"eguntar a Cl"isto, cómo El entendió su institución. El que la 
Iglesia sea designada 'cuerpo de Cristo' indica, además, que el ser 
rte la Iglesia tiene que ser declarado partiendo del ser de Cl"isto» 
(((dass vom Wesen Christi her auch das Wesen der Kirche gedeutet 
werden muss») 76. 

De la noción, pues, 'cuerpo de Cristo', en este mismo contexto, se 
desprende claramente que la Iglesia ha sido I"edimida por Cristo, 
más aún, que el misterio pascual señala el comienzo de su existen-

74 H. VOLt( : Erneuerung der· Kirche, p. 262. 
75 Los peligros n que está abocada esta exp1·esión, sacada de la definición 

que el joven J. A. Mohler dio de la Iglesia, han sido recientemente discutidos 
en el campo católico por H. MuE H LEN Una mystica Persona. Die IGrche als 
das MysteriLutt des heilsgeschichtlichen Identitat des Ileiligen Geistes in Christm; 
und den Christen. Eine Person in vielen Personen, München-Pnderborn-\Vien 
19672, p. 8-ll. Una cl'Íticn de esta obra se encuentra :  A. ANTÓN, El Espíritn 
Santo y la Iglesia. En busca de una fórnmla para el misterio ele la Iglesia : 
Grcgorianum 47 (1966) 101-ll3; G. DllJAIFvE, Un tournant dcms l'ecclésio­
logie. A propos el' un livre récent : Nouvelle Revue Theologique 87 (1965) 961-
963. Esta obra de H. MüH LEN supone la investigación trinitaria del mismo 
autor : Der Ileilige Geist in der Trinitiit, bei der Inkamation und irn Grwden· 
bund: ICll-DU-WIR, J\tlünchen 19672. En el campo protestante se han anun· 
ciado siempre los peligros de no reconocer claramente las fronteras existentes 
entre la cristología y la cclesiología, v. c. K. G. STECK, Das Selbstverstiindnis 
der rom.ischen Kirche : Evnngclische Theologie 1 5  (1955) 393ss ; lDEM, Die 
katholische Lehre von der Kirche, Lüneburg 1955 ; lDEM, Vber das ekklesio­
logische Gesprach zwischen K. Barth rmd E. Przywc�ra, en : Antwort (Festsch­
rift fiir K. Barth), Zollikon 1956; F. VIERING, Die Gegemvart Christi in seiner 
Kirche, Gottingen 1959. 

76 SEMMllLUOT H ,  Ursalcrarncnt, p. 37-38. Este es también el punto de par­
tido para la interpretación sacramental de la Iglesia presentado por Schille­
beeckx, ya que Cristo es en su pleno sentido 'sacramento' : cf. E. H. Sc H ILLE­
liEECKX, Christ¡¿s Salcramer¡t der Gottbe¡¡egnun¡¡, Mainz 1960. 



180 ANGEL ANTÓN 

cía TI. Con esto mismo se expresa otro elemento positivo de la no­
ción 'cuerpo de Cristo', a saber, esta «corresponde más fácilmente 
al carácter esencialmente nuevo de la alianza nueva, tanto objetiva 
(cuerpo) como históricamente ( . . .  de Cristo)» 78, que cualquier otra 
denominación de la Iglesia ; en ella «se expresa con la máxima cla­
ridad lo peculiar del nuevo pueblo de Dios» 79• 

Con todo, la noción 'cuerpo de Cristo' no oculta el hecho, que la 
I�lcsia es un misterio; al contrario, e1la acentúa de un modo extraor­
dinario su carácter mistérico. Schmaus la considera especialmente 
apta para declarar la estructura teándrica de la Iglesia 80• Por el con­
cepto de 'cuerpo de Cristo' «SC disipa claramente toda duda de que 
la Iglesia es una realidad esencialmente mistérica. El misterio es 
su unión íntima con Cristo, al que pertenece como Cuerpo y del 
cual El es la Cabeza, fundamento y razón de su existencia, su Señor 
y Conservador, su destino y su consumación» 81 • 

El 'cuerpo místico' concentra «la atención en la realidad de la 
vida, de la gracia que trasciende la experiencia y, con todo, se 
refleja en lo más íntimo de esta misma experiencia, con la que Dios 
infunde a la comunidad humana de la Iglesia un alma nueva, de 
modo que ésta se transforma en un 'cuerpo místico'» 82• Esta dimen-
5ÍÓn interna y mistérica de la Iglesia, que tan acertadamente viene 
indicada en la expresión 'cuerpo místico', presupone ciertamente una 
u otra realidad y dimensión externas, pues « no es lícito, partiendo 
del concepto 'cuerpo', entender 'espiritualísticamente' el ser oculto 
de la Iglesia. Esta es real y concretamente el Cuerpo de Cristo en 
el Kosmos, que de modo cruento fue sacrificado en la cruz . . . y 
como cuerpo del Resucitado está gloriosamente en el cielo. Por 
medio del Espíritu este cuerpo de Cristo es edificado como Iglesia 
aquí en la tierra e incorpora continuamente hombres como nuevos 
miembros» 83, 

TI ce. SEMMELIIOTII, La Iglesia, p. 453-454. 
78 J. AuEn, Das «Leib-Model>> wtd der «Kirchenbegriff» dcr Tcatholischen 

Kirche : Münchcncr Theologische Zcitschrift 12 (1961) 14-38, par l. 17, nota 12 
(citado: AuER, Das «Lcib-Model» ). 

79 N. A. DA 11 L, Das Volk Gottes. Eine Untersuclumg zunt Kirchenbe­
wusstsein des Urchristentun�s, Darmstadt 1963, p. 228 (citado : DAIIL, Das 
V ollc Kottes) .  

80 Cf. Se H MAU!:i, Kath. Dogmatilc, p.  46;  A. ANTÓN, Estructura teándrica 
de la Iglesia. Historia y significado eclesiológico del número 8.0 de la «Lwnen 
Gentiullt>> : Estudios Eclesiásticos 42 (1967) 39-72. 

81 R. Se H NAeKENBUllG, Gestalt und W esen der Kirche nach dern Epheser­
brief : Catholica 15 (1961) 104-120, par!. 111  (citado : Se H NAeKENDURG, 
Gestctlt und W esert ). 

82 O. SEMMELllOTH, Um die Einheit des Kirchcnbegriffes, en : Fragen 
cler Theologie lleute (J. Feincr, J. Triitsch, F. Bockle, Hrsg. ), Einsiedeln­
Zürich-Koln 1960, p. 319-335, part. 332 (citado : SutMELROT H ,  Urn die Ein­
heit ). 

83 SeHNAeKENBURG, Gestalt und Wesen, p. 111.  
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Cuando se designa la Iglesia 'cuerpd, debe, por lo mismo, in­
dicarse qué es lo que esta palabra vulgar encierra, a saber, algo visi­
IJlc, concreto, perceptible a la experiencia. Ciertamente que para 
Pablo . . .  esta corporeidad de la Iglesia no era el punto de vista que 
él quería, ante Lodo, resaltar con la imagen. Para Pablo, a quien la 
Iglesia en cuanto realidad perceptible, visible, corpórea es un pre­
supuesto obvio, en esta noción simbólica se trata, sobre todo, de 
la unión de la comunidad eclesial de todos sus miembros entre sí 
y, sobre todo, con Cristo. Se trata de una unión que trasciende la 
esfera experimental. Con todo, el término 'cuerpo' sugiere por sí 
mismo, realmente, que se trata de una realidad concreta» 84• 

Para Ratzinger la expresión 'cuerpo de Cristo' significa «la vi­
sibilidad estructurada de la Iglesia, que le corresponde en este mun­
do por ser de la celebración de la cena eucarística una comunidad 
de comensales también estructurada» 85• En este punto se hace ne­
cesaria una consideración comprensiva de todos sus aspectos. ceLa 
tarea más urgente en la eclesiología actual será el mostrar cómo 
todos los elementos esenciales de la configuración visible de la 
Iglesia están radicados en este su ser cuerpo de Cristo, y por lo 
tanto representan no una parte tan solo de una visibilidad arbitra­
riamente recortada, en la que el instinto de institucionalización del 
hombre se rebele contra la acción carismática libre de Dios, sino una 
parte de esa relación completa de lo visible a lo invisible, cuya ins­
titución fue el sentido mismo de la misión de Jesucristo» 86• 

Bajo este punto de vista, el aspecto de corporeidad contenido en 
el concepto de 'cuerpo de Cristo' viene equilibrado por el califica­
tivo 'místico'. Con razón observa J. Auer: ((Cuando viene aplicado 
a la Iglesia en este mundo la noción de cuerpo (ccLeibmodell»), con­
viene tener desde un principio muy presente, que se trata no sólo 
de un cuerpo vivo, sino también de u n  cuerpo dotado de Espíritu 
y libertad, que en su actividad espiritual y libre tiene su historia 
y sn responsabilidad, bien que también en ciex·tos sectores de su 
ser está sujeto a la necesidad de las leyes biológicas. Como compara­
ción puede servil· el cuerpo humano, en el cual la realidad bioló­
gica y espiritual tiene que cooperar para conservar la vida de este 
ser vital, el hombre, en este mundo» 87• Sin embargo, no conviene 
exagerar esta semejanza. En la Encíclica ((Mystici Corporis» viene, 
por esto mismo, descrita con px·ecisión y expresamente acentuada 
la diferencia tan diversa entre el cuerpo físico-orgánico y el cuer-

84 SEMMEl.llOTI·I , Ursakrament, p. 28-29; IDEM, U m die Einheit, p. 332 ; 
HoLnÜcK, Mysterium Kirche, p. 229. 

85 RATZINGEil, lGrche-L1'hK, col. 912. 
86 RATZINGEil, ibídem. 
87 AuEn, Das <<Leib-Modell», p. 24. 
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po de Cristo, que es la Iglesia, respecto al ser y funciones vitales de 
los miembros de este último 88• 

Sin embargo, parece más que justificado hablar de la Iglesia 
en el ámbito carismático como de un organismo, deduciendo este 
concepto de la noción 'cuerpo de Cristo' 89• Al hablar así se reconoce 
la <<prioridad de la Iglesia universal sobre la Iglesia local» 90 y, con· 
secuentemente, la «prioridad eficazmente activa de la comunidad 
sobre el individuo>> 91, en cuanto el cuerpo de Cl'isto «es la Iglesia, 
o sea, una realidad objetiva, suprapersonal en relación a los hom­
bres individualmente diversos)) 92• 

Concluyendo el análisis de los elementos positivos es acertado 
calificar esta idea paulina de la Iglesia como 'cuerpo de Cristo' un 
pensamiento «de una profundidad teológica muy particular>> 93 y 
una designación que nos da «la visión más profunda y más com­
pleta del ser mistérico de la Iglesia, aunque tampoco plenamente 
exhaustivo>> 94, pero que, por otra parte, tiene la ventaja de estar 
<<poco cargado del lastre de una época histórica, y, pm· lo tanto, 
resulta un 'término técnico' capaz de ulteriores determinaciones y 
evoluciones)) 95• Por fin tiene a su favor, lo que tampoco carece de 
importancia, el poder apoyarse en el uso auténtico de los documen­
tos del Magisterio de la Iglesia 96• 

Los teólogos, por otra parle, nos ocultaron las limitaciones del 
concepto 'cuerpo de Cristo'. Una vez que el primer entusiasmo, sus­
citado con este redescubrimiento del misterio del cuerpo místico, 
fue encauzado por la vía de una consideración más sobria y equili­
brada del misterio de la Iglesia, se reconoció cada vez más clara­
mente que la idea del 'cuerpo místico' era una de las muchas po­
sibles maneras de considerar la Iglesia y, como las demás, necesi­
tada también de un complemento mutuo 97• Además, esta noción en 

88 Cf. FntES, Kirche-HthG, p. 184. 
89 Cf. H. Se u LIER, art. «Leib Christi)) (l. In der Schrifl ), en : Lexikon 

für Theologie und IGrche, VI, Frciburg 1961, col. 907-910, parl. 909 (citado : 
Se H LlllH, Leib Christi-LThK ); Selll\IAUS, Kath. Dogmatik, p. 253 ; AUEII, Das 
«Leib-Modell)), p. 20 ss. 

90 cr. J. Se 11 MIDT, art. «Kirche)) (l. Diblisch ), en : lialldbuch Theologischer 
Gru11dbegriffe (H. Fries, Hrsg. ), München, vol. I, 1962/63, p. 793 (citado : 
Sc H MIDT, JGrche-HthG). 

91 O. SElltMELROT H, «Ekklesiologie)) (11. WissenschaCtstheoretische Über­
legungen), en : Lexikon für Theologie und Kirche, III, Frciburg 1959, col. 784-
787 (citado : SEMMELROT H ,  Ekldesiologie-LThK) .  

92 WA!tNACH,  Kirche-Bauer, p .  705. 
93 Se 1-1 MtDT, f(irche-HthG, p. 793. 
94 Se H MAUS, Kath. Dogmatilc, p. 244· .  
95 AuEn, Das «Leib-Modell''• p. 70. 
96 En este aspecto insiste : MALMDEUC, Ein Leib, p. 37, 63 ;  DEUMER, Die 

lGrche, p. 259; !:ie t1 MAUS, Kath. Dogmatik, p. 244. 
97 Cf. SllM MeLltOT H ,  La Iglesia, p. 454-455 ; FRIES, Aspekte, p. 36-37. 
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sí misma no es tal, que sus palabras den una interpretación clara 
de sí misma 98, sino el concepto de 'cuerpo místico de Cristo', con­
siderado puramente en sí mismo y sin la declaración del Magisterio 
de la Iglesia, es bien complejo y ambiguo, como prueba el hecho 
de las ultimas interpretaciones que ha recibido !19. 

«Precisamente porque el aspecto externo e institucional es del 
todo esencial a la Iglesia in statu viae, nos encontramos con la difi­
cultad casi insuperable de aceptar sin reservas esta noción de la 
Iglesia como 'cuerpo místico' . . .  No es ciertamente tarea fácil el 
compendiar los elementos esenciales en toda su diversidad y darles 
una exposición sistemál ica, partiendo para esto de la noción de 
cuerpo místico como de único punto de orientación. Intentos muy 
recientes ponen de manifiesto esta dificultad fundamentalmente la­
tente» 100• 

Otro problema ha planteado esta identificación exclusiva de la 
Iglesia con el cuerpo de Cristo, el cual, hasta el momento, no ha 
encontrado una respuesta satisfactoria. Se 1rata de explicar la pre­
sencia y acción del Señor glorificado en su Iglesia 101• Se hu adverti­
do también que «el concepto de 'cuerpo de Cristo' . . . desconoce la 
diferencia entre el presente y la consumación futura» 102

, es decir, 
la dimensión escatológica -y dicho todavía de un modo más ge· 
ne1·al: la dimensión histórica- queda muy al margen. Por fin, es 
ciertamente una desventaja, al menos en la problemática teológica 
de hoy, que la teología p1·otestante haya mostrado tan poca sim­
patía por el concepto 'cuerpo de Cristo', cosa que Congar deriva de 
la cristología imperfecta en que se basa 103• Para concluir, el signi­
ficado restringido que se dio al 'cuerpo místico' agravó la dificultad 
de orientar ecuménicamente el problema de las relaciones de los 
cristianos separados a Cristo y, por lo mismo, a la Iglesia cató­
lica. 

2.  Análisis y discusión en tomo a la noción de 'pueblo de Dios'. 

La noClon de 'pueblo de Dios', gracias a la actual concepcwn 
personalista cada día más extendida, se ha impuesto en las dos úl­
timas décadas 104

, y tiene a su favor un fundamento bíblico muy 
sólido. Ch. Moeller ve en esta idea la consideración quizá más pri-

98 Cf. SEMMELROTII, UrsaT,ranwnt, p. 26. 
9') Cf. SEMMELROT ll, iúidem, p. 34. 

100 Cf. H. STlltNIMANNl Die Kirche und der Geist Christi: Divus Thomus 
31 (1953) 5; citado en SEMMELUOTH, Ursakrament, p. 33. 

101 BACKES, Grundlage1�, p. 276. 
102 FINCKE, lGrchenbegrilf, p. 48. 
103 CoNGAII, La Iglesia, p. 25; VALESKE, Votum Ecclesiae, p. 232-234. 
104 SEMMELROT H ,  La Iglesia, p. 453-454. 
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mitiva de la eclesiología en su aspecto bíblico 105, así como también 
M. Schmaus opina que el pensamiento de constituir el nuevo 
pueblo de Dios fue fundamental en la conciencia eclesial de la 
comunidad cristiana primitiva 106• 

El elemento primero y quizá más relevante que se destaca de 
la noción de 'pueblo de Dios' -comparada esta precisamente con 
la de 'cuerpo de Cristo'- es la afirmación de la historicidad. El 
pensamiento del 'pueblo de Dios' «sirve, en primer lugar, para ex­
presar la continuidad de la Iglesia respecto de Israel. Lleva por sí 
misma a descubrirla en una historia dominada y definida por el 
plan de Dios para con los hombres, que es el plan de la alianza y 
salvación. Pueblo de Dios hace referencia al plan de Dios y, por 
tanto, a la Historia de salvación. De este plan y de esta historia 
sabemos que se traduce en una intervención histórica, positiva y 
graciosa de Dios, pero sabemos también que semejante intervención, 
por singular que sea (rasgo esencial a su carácter histórico), afecta 
a la totalidad de los hombres, e incluso a la creación, ligada con 
ellos en su destino» 107• 

«Es precisamente la inserción en el engranaje histórico con 
todos los demás pueblos la que hace a la Iglesia aparecer como pue­
blo de Dios -bajo el doble signo de confrontación y solidaridad a 
un mismo tiempo-- en lo que, según la posibilidad de nuestro co­
nocimiento, se puede ver ya ese doble aspecto del significado más 
primitivo de este concepto, a saber, en la contraposición al 'No­
pueblo' del paganismo, frente al cual, por su mismo destino, no 
podía permanecer definitivamente separado, sino debía abril'se a 
recibir en su seno a todos los pueblos» 108• 

Para llegar, pues, a captar adecuadamente por la fe el misterio 
eclesial es extraordinariamente importante tener en cuenta que la 
Iglesia, instituida por Cristo de una vez para siempre y con un des­
tino escatológico, ha entrado y se ha incorporado a la historia y, 
en su peregrinación por el desierto de este mundo, va en busca 
constante de la ciudad eterna, que es su meta escatológica 109• 

Esto equivale a afirmar que la Iglesia necesariamente es una 
Iglesia peregrina y un pueblo de Dios en marcha, que ella posee 
en sí un elemento dinámico y que la capacita a cumplir su misión 

JOS C u .  MoELLEit, Fermentación de las ideas en la elaboración de la Cons­
titución, en La lglesict del Vaticano li (Baroúna, G., dir.), vol. 1, Barcelona 
1966, p. 174-204, part. 190-193 (citado : MoELLEit, Fermentación ). 

106 Se u MAu;;, 1\.ath. Dogmatik, p. 217. 
107 CoNGAn, La Iglesia, p. 16. 
108 GnuoEn, Das Konzil, p. 90-91. 
109 Cf. SE)1MELnOT 1 1 ,  La lglesio, p. 461; F. MusSNEn, El pueblo de Dios 

según Efesios 1, 3-14: Concilium 10 (1965) 99·108, port. 99-100; FINCKE, 
Kirchenbegrilf, p. 40 ss. 
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en el mundo. cc Ese pueblo tiene una vida y se halla en marcha 
hacia un término fijado por Dios. Elegido, instituido y consagrado 
por Dios para que sea su siervo y su testigo, el pueblo de Dios es, 
en el mundo, como el sacramento de salvación ofrecida al mismo 
mundo. Eso es lo que se quiere dech con la afirmación de que 
Dios, porque anhela (con voluntad antecedente) la salvación de 
todos los hombres, ha puesto en el mundo una causa, de por sí su­
ficiente, para llevar efectivamente a término ese querer. Y así ha 
puesto en el mundo a Jesucristo y, dependiendo de El, del'ivada de 
El, a la Iglesia, pueblo mesiánico formado según la nueva y defi­
nitiva Disposición de la Alianza ... El pueblo de Dios, formado por 
la Revelación, las instituciones y los sacramentos de la nueva y 
definitiva Disposición de la Alianza, está en medio del mundo y 
es para el mundo el signo y como sacramento de la salvación ofre­
cida a todos los hombres» 110• 

Y por cierto que, precisamente, como pueblo en el mundo, el 
pueblo de Dios designa la comunidad de hombres, que son débiles 
y pecadores, para los que implora la ayuda de Dios, su misericordia 
y la gracia de la perseverancia y de la conversión. Pueblo de Dios 
es, con esto, «el 'lugar' donde se sitúan en la Iglesia las faltas y los 
pecados, la lucha por una mayor fidelidad, la necesidad permanente 
de reforma y los esfuerzos que a el1a responden» 111 • 

En un sentido muy especial esta historicidad del pueblo de Dios 
significa la continuidad de la acción salvadora de Dios con los 
hombres, la unidad p1·ofunda del Viejo con el Nuevo Testamento, 
aspecto este que es el que más partidarios ha ganado ptu·a esta co­
l'l'Íente eclesiológica. El fundamento de esta continuidad lo encon­
tramos en el uso de los mismos términos bíblicos, como 'pueblo', 
'Ekklesia', 'Israel', tanto para el pueblo vétero-testamentario como 
para el pueblo de la alianza nueva 112• Este aspecto se manifestó con 
más claridad, cuando se intentó salir de la dimensión puramente 
institucional de la Iglesia, como fruto de un acto fundacional de 
Cristo en un momento determinado de la historia, y se buscó una 
visión de conjunto de todo el plan divino para salvación de la hu­
manidad, consignado en la Escritura Sagrada. ce Y llegaron así a 
descubrir la continuidad de la Iglesia respecto de Israel, a situar 
.el hecho de la Iglesia en la perspectiva más amplia de la historia 
de la salvación y a concebirla como el pueblo de Dios tal como existe 
en los tiempos mesiánicos» 113• 

110 CoNCAn, La Iglesia, p. 17-18. 
111 CoNGAn, ibídem, p. 21. 
1 1 2  Cf. DACKES, Gottes Vollc, p. 87 ; Se H NACKENnunc-DUPONT, La Iglesia, 

p. 113-114 ; H. Se H LJEn, Die Einheit der Kirche im Denlcen des Apostels 
Partlrrs, en : JJíc Zeit der J(irche (H. Schlier ) , Freiburg 1956, 187-199, pnrt. 185-
186 (citado : Sc H LIEn, Die Einheit ). 

l l3 CoNGAll, La Iglesia, p. 12; en términos semejantes se expresa A. GmLL-

4 
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Con esto la Iglesia queda caracterizada como la succsol'a legí­
tima del pueblo de la vieja alianza que ha heredado todos los de­
rechos y privilegios de ese pueblo. La diferencia, o sea, la novedad, 
vino con Cristo, que constituye el punto de distinción entre los dos, 
o mejor, el lazo de unión de ambos 1 14• Con el nombre de 'pueblo 
de Dios' la Iglesia ha recibido también el pensamiento de la alianza 
con Dios. Con la Iglesia ha sido ratificada la nueva alianza, que 
durará eternamente 115• 

De este modo la Iglesia existió, 'fundamentalmente' en el pue­
blo de elección, puesto que «la elección de Dios es esencialmente 
una estructura fundamental del plan salvífica de Dios y por esta 
elección entra el plan divino en acción» 116• El proceso de esta 
vocación, iniciado en el viejo pueblo de Dios, Israel, con la nueva 
alianza ha alcanzado «su grado supremo, la idea del pueblo de Dios 
ha inaugurado su realización más plena en este mundo y en la his­
toria» 117• Del 'No-pueblo' ha surgido el pueblo de Dios, la pertenen­
cia a Dios constituye «SU elemento específico de pueblo de Dios. Se 
trata ciertamente de una pertenencia a Dios, que no sólo influye 
eficazmente en el pueblo 'colectivo', sino -por la colectividad- en 
cada uno de sus miembros» 118• 

La Iglesia no es meramente 'pueblo', sino 'pueblo de Dios' y esto 
«no en el sentido de una cierta relación de posesión externa, sino 
como rasgo interno de su esencia y como principio formal de su 
vida histórica» 119• El genitivo «de Dios}' significa, pues, que este 
pueblo tiene un carácter sobrenatural derivado de su vinculación 
vital con Dios. 

La noción 'pueblo de Dios' expresa también con acierto la pro­
yección de la Iglesia hacia la consttmación escatológica y evoca «la 
imagen de una comunidad peregl'ina hacia el futuro», de modo que 
adquiere así toda su validez «el aspecto escatológico de la Iglesia en 

l\lEIER, Konunentar zum l. und Il. Kapitel von «Lumen Gentium», en : Lexikon 
für Theologie und Kirche- Das Zweite Vat. Konzil I/1, Freiburg 1966, p. 156-
209, part. 177 (citado : GniLLMEIIllt, Ko11tmentar ).  

114 Cf. FtNeKE, Kirchenbegrifl, p. M; DAeKES, Das Vol/e Gottes im N. B., 
p. 108; !DEM, Die IGrche-VG, p. 116 ; II. Se n LIEil, Zu den N amen cler lGrche 
irt dert paulinischen Briefen, en :  Besinmmg auf das Neue 1'estament (A. 
Schlier ), Freiburg-Bascl-Wien 1964, 294-306, part. 295-96 (citado : Sen LIER, 
Zr� den Namelt ). 

115 Cf. FulieKE, Kirchenbegrifl, p. 44 ; Se H NAeKENDUnc-DuPONT, La Igle­
sia, p. 106. 

116 H. Gnoss, Volk Gottes im Alten Testament, en : Die IGrche Volh Got­
tes (H. Asmusscn et ulii ), Stuttgart 1961, p. 67-96, purt. 70 (citado : Gnoss, 
r olk Gottes ). 

1 17 Gnuumt, Dus Konzil, p. 91 ; GniLLMEIEit, Kommentar, p. 117. 
116 K. ADAM, Elclclesiologie im W erclcn? :  Tiibinger Theologische Quart­

alschrift 122 (19<H) HS-166, part. 160 (citado : AnA M, Elclclesiologie ) . 
1 19 SEMMELilO'l'II, La Iglesia, p. 462. 
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espera de su consumación>> 120• Es que la idea de 'pueblo de Dios' 
abre « toda una perspectiva al problema de la relación Iglesia y 
Reino de Dios, que es una relación de camino y meta, de lucha y 
victoria. El concepto de pueblo de Dios es apto, como ninguno otro, 
para caracterizar y expresar esta tensión escatológica. Todas las 
demás fórmulas dentro de esta temática caen bajo la acusación di" 
'prejuicio escatológico' ( «eschatologischen Vorbehalt>>) y valen sólo 
para el 'pueblo en marcha', ya que fórmulas valederas únicamente 
para el más allá no son posibles . . .  La Iglesia no es la realidad úl­
tima, ésta es el Reino de Dios (1 Cor 15,28). El carácter tan deter­
minado de pertenencia a Dios, que en la noción 'pueblo de Dios' 
viene expresado de modo explícito, sugiere ya el estado de consu­
mación escatológica en su sentido pleno, de modo que la idea 
'pueblo de Dios' implique la realidad irrevocablemente escatológi­
ca» 121• Con todo, la 'Ekklesia' y 'Basileia' no son dos términos idén­
ticos. El pueblo de Dios cumple su destino de 'poblar' el Reino de 
Dios 122• 

Frente a la imagen del 'cuerpo de Cristo', la idea del 'pueblo 
de Dios' p1·esenta ciertamente la ventaja de que la distinción y 'con­
traposición' de Cristo como Cabeza a la Iglesia -que están ya im­
plícitas en la imagen del cuerpo-- se exp1·esan aquí con mayor cla­
ridad. « Aquí vienen contrapuestas la unión ( «lnnesein>>) con la 
dualidad y distinción de Cristo respecto de la Iglesia y de la Iglesia 
respecto de Cristo. Con esto el dominio de Cristo sobre la Iglesia 
viene expresado como dominio sobre el pueblo de Dios y sobre su 
esposa. Igualmente logran su expresión el ol'igen y constante depen­
dencia de la Iglesia de parte de Jesucristo como 'creatura verbi' y 
como institución de Cristo. De aquí se desprende también la misión 
y obligación de la Iglesia al seguimiento, a la fe, a la obediencia, 
u escuchar, a la penitencia y a la renovaciÓn>> 123• 

Toda una pluralidad de otros aspectos se deriva de esta con­
sideración de la Iglesia como pueblo de Dios. Y a en el orden me­
ramente natural el individuo «está ordenado con todo su ser y cua­
lidades más personales -salva su libertad- a la comunidad del 
pueblo de Dios. La ordenación del individuo a la comunidad es 
en el plan divino de la salvación algo propio del hombre según el 
leslimonio de la palabra revelada . . .  Pueblo no es una mera cor­
pol·ación de hombres, que traiga su ol'igen de la caída de la huma-

120 FINCKE, Kirchertbegri/1, p. 10; Fnms, Kirche-HthG, p. 814; SEMMEL· 
llOTII, La Iglesia, p. 460-461. 

121 GnunEn, Das Konzil, p. 95. 
122 GlliLLMEIEn, Kommentar, p. 177 ; Se H NACKllNDURG·DUPONT, La Igle­

sia, 106; WAnNAC H ,  IGrche-llatter, p. 707. 
123 FniES, Kirche-HthG, p. 814 ; cf. L.  Sc H EFFCZYK, Von der Heilsmacht 

des Wortes, München 1966, p. 173-176. 
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nidad, sino un don de Dios creador. Es pues un principio de orden 
ético divino, que al hombre, incapaz por sí solo de cumplir ple­
namente su misión, se le dé, según el grado de necesidad y no 
más, la ayuda de la comunidad. Esta norma tiene también validez 
en el ámbito de los deberes cúllico-religiosos del hombre. Sin em­
bargo, la esfera de lo cúltico-religioso del hombre trasciende el 
orden natural de la creación y ha sido asumida inmediatamente 
al orden de la salvación y en última instancia al orden cris­
tiano. Dios ha elegido un pueblo para que 'fuera' su pueblo y 
por esta misma elección le ha 'hecho' pueblo de Dios» 124• 

De la realidad de este pueblo ningún aspecto natural queda re­
cortado ni menos sacrificado. Es preciso, sin embargo, reconocer 
la peculiaridad del pueblo de Dios que le sitúa en relación de ana­
logía con los otros pueblos. Hecha esta salvedad, no hay dificultad 
en admitir que la noción 'pueblo de Dios' implica un contenido 
rico de elementos sociales de la Iglesia. <<El pueblo, que en la or­
ganización estatal adquiere un sello determinado, es una realidad 
perceptible a la experiencia. Así también la autoconciencia de la 
Iglesia como pueblo de Dios nos introduce directamente en el co­
nocimiento de su configuración social análoga a la de cualquier 
otro pueblo de la tierra» 125• 

De este aspecto social de la Iglesia se sigue lógicamente esa 
mutua ordenación del ministerio y de la institución al pueblo. «No 
respondería al concepto de 'pueblo de Dios' si éste fuera aplicado 
exclusivamente a la Iglesia en cuanto comunión de gracia (((Gna­
dengemeinschaft» ), a la que la institución ha sido postel'iormente 
añadida o yuxtapuesta. La Iglesia no es el pueblo de Dios que ha 
recibido de Cristo una organización, como en el orden natural el 
pueblo está organizado en el Estado. El pueblo de Dios, que es la 
Iglesia, tiene desde un principio y por su misma esencia una or­
ganización visible. Cuando uno analiza el concepto de pueblo de 
Dios, de este análisis se deduce que tanto la institución visible 
como su vida espiritual invisible son elementos esenciales de esta 
realidad de pueblo de Dios» 126• 

Sin embargo, dentro de este pueblo la totalidad debe preva­
lecer a toda tentativa ulterior de distinción. Los miembros están 
unidos íntimamente entre sí y su especificación en razón de sus 
ministerios jerárquicos viene en un segundo lugar. Cada miembro 
del pueblo de Dios basa precisamente su existencia c1·istiana en el 
ser miembro de este pueblo. En esta acentuación y preceden-

124 BACKES, Das Volk Gottes im N. B., p. 123·124; cf. IDEM, Gottes Vol k, 
p. 89-90; loEM, Die Kirche-VG, p. 115. 

125 SEII1MELII0'1' H ,  U m die Einheit, p. 323; BACKES, Gnmcllagen, p. 273 ;  
KoSTEn, Eklclesiologie, p. 146. 

126 Se u MAUS, Kath. Dogmatik, p. 4·05 ; cf. GnunE n, Das Konzil, p. 101. 
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cia de los elementos comunes a todas las categorías de personas 
en este pueblo, o sea, la unidad, la solidaridad, la igualdad esen­
cial en el ámbito de la dignidad propia de la existencia cristiana, 
la categoría de discípulo de Cristo propia de todos los miembros 
de este pueblo, en una palabra, el misterio de comunión por el 
que todos somos hermanos en Cristo, insisten todos los teólogos 
sin excepción, que comentan este capítulo de la constitución dog· 
mática « Lumen GentiumJJ 121• 

En la noción de 'pueblo de Dios' se manifiesta la vindicación 
de la Iglesia a una existencia públicamente reconocida, siendo así 
que tiene el destino de ser un signo manifiesto para el mundo 128• 

Entre otros aciertos hay que mencionar los siguientes: El pensa· 
miento del 'pueblo de Dios' ofrece «las mejores posibilidades para 
una catequesis moderna del misterio eclesial, en la cual corres· 
ponde presentar la Iglesia como signo de unidad, de paz y de plena 
hermandad entre los pueblosJJ 129• Congar insiste también en este 
mismo aspecto kerigmático de la noción de 'pueblo de Dios', que 
«se presta a una catequesis sumamente realista y a comunicar un 
sentido concreto y dinámico a la Iglesia. Se puede mostrar cómo 
de entre todos los pueblos de la tierra, Dios reúne un pueblo que 
es estrictamente suyo: el pueblo de DiosJJ 130• 

Todos, finalmente, coinciden en resaltar las perspectivas tan 
prometedoras de esta consideración de la Iglesia en el campo ecu­
ménico «sobre todo para el diálogo con los protestantes . . .  Lo que 
agrada a los protestantes en la categoría 'pueblo de Dios' es prin­
cipalmente la idea de elección y llamamiento: todo está colgado 
de la iniciativa de Dios. Les agrada la historicidad con lo que ésta 
encierra de sentido de inacabamiento y de movimiento hacia la 
escatología. También el sentimiento de fronteras menos definidas, 
ya que se trata de una muchedumbre que Dios mismo reúne para 
sí. Los protestantes ven con agrado, en una abierta referencia a 
'pueblos de Dios', la posibilidad de evitar, por una parte, el insti­
tucionalismo con el empleo intemperante de las ideas de 'poder' 
e infalibilidad, y, por otra, el romanticismo de una concepción bio­
lógica del cuerpo místico, cuya expresión favorita es la de 'Encar­
nación continuada': como si la Iglesia fuera al pie de la letra 'Je-

127 Cf. MoELLER, Fermentación, p. 190-191 ; SC H LIER, Die Einheit, p. 185-
186 ; CoNGAR, La Iglesia, p. 21-22; A. ANTÓN, El capítulo del Pueblo de Dios 
en la eclesiología de la comunidad : Estudios Eclesiásticos 42 (1967) p. 155-181, 
part. 181. 

128 RATZINGER, IGrche-LThK, p. 175. 
129 F. MussNEn, El Pueblo de Dios segzin Efesios 1, 3-14: Concilium 10 

(1965) 99-108, part. 102 (citado : MusSNEn, El Pueblo de Dios ). 
130 CoNGAR, La Iglesia, p. 23-24. 
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sucristo difundido y comunicado'. La noción de pueblo de Dios . . .  
permitiría . . . considerar la Iglesia simplemente como aquello que 
Dios reúne con vistas a su reino escatológico: no un cuerpo sus­
tancial con una consistencia definitivamente establecida, sino el 
resultado de una acción de la Gracia, la cual, puesto que elige, 
puede siempre también rechazar . . . » 131 • 

No podemos menos de asentir con J. Beumer cuando opina que 
pretender renunciar del todo al pensamiento del pueblo de Dios 
e< presentaría dificultades innecesarias al diálogo ecuménico sobre 
la Iglesia, sobre todo en la situación presente, tan de todos cono­
cida, cuando la opinión protestante ha tomado ya una decisión» 132• 

Imposible clausurar el presente análisis y reseña de opiniones 
sobre la noción 'pueblo de Dios', sin añadir unas palabras sobre 
la afinidad de esta idea con la liturgia, que todos los eclesiólogos 
de esta corriente han desarrollado por extenso. Una afirmación 
fundamental y muy difundida suele ser ésta: <Cno parece justo pa­
sar por alto expt·esiones tan frecuentes de la conciencia de la co­
munidad orante para decidirse a favor de otra noción, que no pue­
de acreditarse con un uso tan frecuente. Si se habla de la lex oran­
di como lex credendi, este principio debiera encontrar aquí su apli­
cación» 133• 

Las fórmulas mismas de la Escritura cmo se perdieron en el cur­
so de los siglos, sino pasaron de un modo siempre nuevo a la con­
ciencia de los fieles, ya que la Iglesia no cesó de ofrecerles el Nue­
vo Testamento como palabra de Dios y, sobre todo, no cesó de pro­
poner en la celebración litúrgica como mensaje 1·evelado la palabra 
divina contenida en el Nuevo Testamento. No debemos, pues, ad­
mirarnos de que la Iglesia en sus declaraciones posteriores haya 
recurrido, para expresar la fe en su misterio, a las nociones de pue­
blo o familia de Dios o pueblo de Cristo y pueblo de creyentes en 
Cristo. En las fórmulas de preces litúrgicas en los domingos y fies­
tas del Señor, que en su mayor parte retroceden al primer milenio 
de la época cristiana, habla la Iglesia unas treinta veces de sí mis-

131 CoNGAl!, ibidem, p. 24-25 ; Gn!LLMBIER, Kommentar, p. 177; Kosnm, 
Zwn Leitbild, p. 23. 

132 BEU111ER, Die Kirche, p. 265. 
133 A. Sc H AU'f, Die Kirche als Volk Gottes, Selbstartssagen der !Grche rm 

riirnischen Messbrteh : Benediktinischc Monalschrift 25 (19,t9) 189 (citado por 
BEUMER, Die Kirche, p. 262 ). Cuando en este contexto se habla de 'otra no­
ción', se entiende aquí 'cuerpo de Cristo'. Malmberg, entusiasta defensor de la 
noción 'cuerpo de Cristo', da una explicación a este hecho. El uso frecuente 
de 'pueblo de Dios' en los textos litúrgicos se debe a que esas oraciones se di· 
rigieron a Dios Padre (mientras las dirigidas a Cristo son de época posterior); 
ahora bien, la Iglesia es 'populus' · 'plebs' - 'gens' - 'familia Dei', pero también 
'corpus Christi'. En las preces lihírgicas más antiguas se advierte además un 
influjo muy manifiesto de la terminología sino�ogal. Cf. MAL!>fB¡;;RG, Ein Leib, 
p. 69, nota !58. 
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ma como pueblo de Dios, que pm· medio de Cristo ora y ofrece el 
sacrificio al Pad1·e¡¡ 134• 

Al argumento litú1·gico recurren casi todos los eclesiólogos de 
esta tendencia para avalar sus conclusiones 135• Después de haber ana­
lizado una serie de textos litúrgicos, Backes saca la siguiente con­
clusión : «a la fuerza p1·obativa de tantos textos no puede sin más 
replicarse, que se trata en los más de los casos de 'pueblo' en sen­
tido de laicado contrapuesto al clero. Este significado está en la 
primera oración del canon después de la consagración. Sin embar­
go, responde mejor al sentido de los demás textos, que el celebran­
te se considere unido a los demás creyentes como un miembro más 
del pueblo de DiosJJ 136. 

Avalado con todos estos argumentos el pensamiento del 'pueblo 
de Dios' ha logrado una difusión muy notable entre los teólogos. 
La discusión, sin embargo, empujó a esta corriente eclesiológica 
a una posición demasiado exclusivista. Es por lo tanto frecuente 
oponer a la eclesiología del 'pueblo de Dios' que también ésta es 
sólo una imagen, que Pablo no la consideró suficiente significati­
va para expresar todo el ser de la Iglesia 137• No falta quien con­
sidera la noción de 'pueblo de Dios' poco determinada 138• En esta 
imprecisión insiste Schmaus: «sin una declaración de la Iglesia de 
lo que ella entiende, cuando se designa a sí misma 'pueblo de 
Dios' . . . , esta expresión esta1·ía expuesta a las más falsas interpre­
tacioncsJJ, ya que la interpretación puramente filosófica no condu­
ce a un conocimiento verdadero de la realidad eclesial, afirmación 
que viene confirmada por la experiencia 139• 

La objeción más importante, y objetivamente de más difícil 
respuesta, formulada cont1·a la corriente cclesiológica del 'pueblo 
de Dios', se fija en que ésta no considere expresamente (<Un ele­
mento esencial de la Iglesia en su existencia concreta, a saber, su 
unión con Cristo, más aún, ni siquiera la mencione, lo que, con­
sidei·ado bajo el aspecto bíblico y teológico, no puede de ninguna 
manera disculparse ni justificarse¡¡ 140• En una descripción defi­
nitoria de la Iglesia no puede ciertamente decirse todo, pero lo que 

134 BAeKES, Die Kirche.VG, p. 111-112. 
135 BEUMER, Die IGrche, p. 262; éste, sin embargo, evoca el fin práctico 

de estas fórmulas litúrgicas, que dificulta el valorar estas fórmulas como ex· 
presiones definitorias del misterio de la Iglesia. 

136 llAeJ<F.S, Die Kirche-VG, p. 114 ; cf. Se n MAUS, Kath. Dogrnatilc, p. 201· 
211 : con testimonios sacados de la liturgia; KosTER, Elclclesiologie, p. 37. 

137 Cf. MALMDEI\G, Ein Leib, p. 29;  HoLniieK, Mysteriurn Kirche, p. 307; 
BEUMER, Die Kirche, p. 26 4 ;  Se H LIER, Zu den N amen, p. 294-295. 

138 SEMMELROT I-I ,  La Iglesia, p. 455. 
139 Se u MAUS, K.ath. Dogmatilc, p. 204 ; HoLBOeK, Mysterium Kirche, V· 307. 
140 BEUMER, Die Kirche, p. 264, 
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es esencialmente necesario debe entrar en la noción. Pueblo de Dios 
puede de por sí realizarse de diversas maneras ; de aquí que una 
alusión a su realización concreta en Cristo sea un elemento im· 
prescindible en la noción de la Iglesia como pueblo de Dios 141 •  

Es el mismo Koster quien concede, cuando propone 'pueblo de 
Dios' como noción exclusiva de la Iglesia, que con esta conclusión 
no están conformes todos los teólogos, y menciona en paxticular a 
Malmberg, Congar y Schmaus. Los dos primeros echan de menos 
en la noción de 'ptteblo de Dios' una alusión a la Encarnación y a 
Cristo. Para Congar, 'pueblo de Dios' no pasa el umbral del Nuevo 
Testamento y no responde a la realidad de la Encamación, resu· 
rrección y misión del Espíritu Santo 142• Semmelroth lamenta que 
no exprese positivamente «lo más peculiar de esta unión con Dios 
y consiguientemente tampoco la verdade1·a diferencia entre el pue­
blo de Dios vétero y neotestamentario» 143• Reconoce, sí, que en la 
designación de la Iglesia como 'pueblo de Dios' se da ya una alu­
sión a una realidad interna, divina, pero nada dice de la natura· 
leza de esta vinculación de ]a Iglesia a Dios. «En el genitivo «de 
Dios» pueden sí darse vínculos de muy diversa naturaleza: una co· 
munidad religiosa instituida por los hombres puede llamarse 'pue­
blo de Dios' si con esta noción se quiere afirmar que ella se es­
fuerza en llevar a Dios con su dirección religiosa a los hombres en 
ella congregados. Todavía le cuadraría mejor esta noción cuando 
se quiere expresar la institución divina de esta comunidad, como 
sucede en el caso concreto de la Iglesia. Si esta xefexencia a Dios 
(por el genitivo «de Dios»), a quien este pueblo pertenece, implica 
una vinculación más íntima, realizada en virtud de su gracia, es 
decir, una vinculación óntica, no se deduce ésta directamente del 
término 'pueblo de Dios'. Este acentúa más bien la configuración 
institucional de la Iglesia visible» 144• 

La idea del 'pueblo de Dios', que se presenta en su aspecto teo­
lógico y pastoral tan fecunda, aparece en sí sola « insuficiente para 
captar toda la 1·ealidad de la Iglesia» 145 y necesita ser completada. 
Aun el mismo Backes saca esta conclusión: «el concepto de 'pue­
blo de Dios' en la nueva alianza no aporta mucha luz para expre­
sar la realidad de la Iglesia constituida por la jerarquía y el pue­
blo cristiano» 146• 

141 BEUMER, ibídem, p. 264, nota 28; cf. BACKES, Die !Grche·VG, p. 119; 
HoLBocK, p. 307·308. 

142 KosrEn, Zum Leitbild, p. 17. 
143 SEMMELROT H ,  Ekklesiologie·LThK, p. 785. 
144 SEMMELROT H ,  Um die Einheit, p. 323. 
145 GniLLMEIER, Kom11�entar, p. 177. 
146 BACKES, Die Kirche-VG, p. 121. 
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3.  Intentos de síntesis de las nociones 'cuerpo de Cristo' y 'pueblo 
de Dios'. 

Hemos observado que la discusión de estas dos nociones entre 
los eclesiólogos libres de prejuicios exclusivistas ha llegado a un 
mismo resultado. Ninguna de las dos nociones puede bastarse a sí 
misma. El misterio de la Iglesia trasciende los términos concretos 
de estas dos nociones. En otras palabras, la eclesiología, conscien­
te de su misión teológica, a saber, declarar el misterio de la Igle­
sia, no puede aceptar la solución del dilema o elección exclusiva 
de una de las dos nociones, sino intentar una síntesis y armoni­
zación de ambas nociones en la que todos sus elementos positivos 
sean integrados en la descripción del misterio de la Iglesia. 

Del análisis, presentado en los dos apartados precedentes, se 
llega fácilmente a la conclusión de que las deficiencias de una 
noción pueden fácilmente ser compensadas y aun superadas con 
los datos ventajosos de la otra y que todos los elementos positivos 
de ambas nociones contribuyen a presentar una imagen de la Igle­
sia suficientemente completa. En una palabra, la noción de 'cuer­
po de Cristo' y de 'pueblo de Dios' se perfeccionan mutuamente. 

Nada extraño, pues, que casi todos los autores hayan inten­
tado armonizar ambos conceptos en una descripción definitoria de 
la Iglesia, sobre todo no existiendo serias dificultades exegéticas 
que se opongan a este intento 147• Una mera yuxtaposición externa 
de ambos conceptos no satisface, así como, por otro lado, la posi­
ción de un Koster es ciertamente exagerada cuando afirma que 
« ningún objeto de fe o costumbres, tampoco la Iglesia de Dios . . .  , 
puede tener más de una imagen total (« totales Leitbild ll ), lo cual 
le ha movido necesariamente a elegir entre 'cuerpo de Cristo' y 
'pueblo de Dios'l> 1�8• Esta conclusión da por supuesto -sin haberlo 
antes demostrado- que una combinación de ambas nociones no 
sea capaz de presentar una síntesis y con ésta una imagen total 
del misterio eclesial. Igualmente es exagerado excluir la posibili­
dad de una definición lógica y científica de la Iglesia precisa­
mente por el carácter mistérico de la misma 149• 

147 DAn L, Das Volk Gottes, p. 226, saca esta conclusión : «nos es lícito 
concluir que el concepto 'cuerpo de Cristo' es otra fórmula particular de la 
noción del nuevo pueblo de Dios y no un concepto que le haga concurrencia» ; 
cf. también : KosTER, Zwn Leitbild, p. 186 ; ScH NACKENBURG, Die IGrche, 
p. 117; H. Sc H LIEn, Z!L den NanLen, p. 299, 306; !DEM, Die Einheit, p. 186 ; 
Se n MAUS, Kath. Dogrnatilc, p. 268. 

148 Kosnm, ZunL Leitbild, p. 17. 
149 Salvos diversos matices, los eclesiólogos consideran posible dar una des· 

cripción o quasi·definición de la Iglesia. En cambio, una definición en su sen· 
tido estricto capitula ante la índole sobrenatural de la Iglesia : cf. HoLBOCK, 
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Una síntesis de este tipo ha de recoger en sí combinados ar· 
mónicamente todos los elementos o puntos esenciales del misterio 
eclesial. La Iglesia es «una realidad sobrenatural unida con Cristo 
por los lazos de una alianza inquebrantable . . .  y el conjunto de 
los cristianos, todos y cada uno de los cuales son falibles y peca­
dores» 150; el ministerio jerárquico viene acentuado, y la posición 
del laicado no por esto sufre detrimento, puesto que nunca se pier· 
de de vista la unidad fundamental de ambos 'grupos' 151 • La Igle­
sia significa misterio y comunidad de salvación, de modo que el 
aspecto externo y visible y el aspecto interno e invisible de la 
realidad de la gracia no puede separarse. La Iglesia se presenta 
a nuestros ojos en su realidad de sacramento fundamental y la 
eficacia de la gracia es un elemento necesario de este signo sa­
cramental 152. 

Ratzinger ve una realización de ambos conceptos en la comu­
nidad cúltica que se nutre del Cuerpo de Cristo. La noción de 
'cuerpo de Cristo' designa más bien «esa visibilidad particular de 
la Iglesia en este mundo, que le es propia en cuanto comunidad 
estntcturada de comensales y le viene de la celebración del con· 
vite eucarístico» 153• Ambos elementos vienen armonizados en la 
descripción que en este contexto h·aza de la Iglesia: «el pueblo, 
que vive del Cuerpo de Cristo y en la celebración eucarística él 
mismo se convierte en Cue1·po de Cristo» 154. Con esta descrip· 
ción del misterio de la Iglesia, Ratzinger rechaza la posición ex· 
clusivista (en el sentido de Koste1·: confrontación de 'pueblo de 
Dios' como concepto real y 'cuerpo de Cristo' como pma metá­
fora) y considera más bien el 'corpus Christi' como 'differentia 
specifica' por la que el ser mismo de este pueblo nuevo se dis­
tingue fundamentalmente del ser de los demás pueblos de la tie­
rra y sobre todo del pueblo de Israel véterotestamentario. 

Estos intentos de síntesis han hallado expresión en fót·mulas 
muy diversas. «La Iglesia -dice Schmaus- es el Pueblo de 
Dios neotestamentario, fundado por Jesucristo, estructurado jerár­
quicamente, que sirve a las exigencias del dominio de Dios y a 
la salvación de los hombres y que existe como cuerpo místico de 
Cristo» 156. 

Mystcriwn Kirche, p. 299, 304; SEMMELROTII, La Iglesia, p. 451, 457 ; loE�r, 
Elcklesiologie·LThK, col. 784; IDEM, Ursalcramcnt, p. 11, 1 2 ;  Fnms, Aspelcte, 
p. 35; IGrche·LThK, col. 176; Scii MAUS, kath. Dogmatik, p. 40. 

150 CoNGAR, La Iglesia, p. 30. 
151 Cf. VoLK, Emeuerung, p. 266 ss. 
152 SEMMELRO'f H ,  U m die Einheit, p. 324, 334. 
153 RATZINGEJt, Leib Christi.LthK, col. 912. 
154 lDEM, ibíde m :  e<. •• dHs Volk, das vom Leib Christi lebt und in der 

Eucharisliefeier selbst Lcib Christi wird». 
155 lDEM, ibídem. 
156 Se H MAUS, Kath. Dosnwtik, p. 48 ; ce Die Kirche ist das von Jesus 
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Al tratar de determinar más la relación mutua de estos dos 
conceptos no aventura soluciones nuevas, sino considera 'pueblo 
de Dios' como el motivo predominante, cuyo carácter peculiar vie­
ne expresado por el concepto del 'cuerpo místico de Cristo' 157• 

Schmaus ha sido constante en sostener esta posición hasta �n 
sus escritos más recientes después que el Vaticano 11 ha adop· 
tado estas dos nociones en la «Lumen Gentiunt>> como elemen­
tos complementarios, que integran la imagen total de la Iglesia. 
Más que de conceptos equivalentes y yuxtapuestos, se trata ele 
conceptos con significados en parte diversos y a un mismo tiem­
po enlazados entre sí 158• A continuación precisa más su pensa­
miento. «Los dos conceptos, pues, para designar a la Iglesia están 
íntimamente vinculados entre sí. La Iglesia es pueblo de Dios, 
porque y en cuanto es cuerpo de Cristo. Ella tiene que ser cuer­
po de Cristo, es decir, la comunidad fundada en Cristo de aque­
Hos que creen y aman, si ha de ser pueblo de Dios, es decir, pue­
blo del Padre>> 159• 

A esta descripción de la Iglesia, presentada por Schmaus, 
recune también R. Schnackenburg cuando considera igualmente 
la noción 'pueblo de Dios' como término genérico y la de 'cuerpo 
de Cristo' como concepto específico 160• A la pregunta sobre la pre­
cedencia de la noción 'pueblo de Dios' o 'cuerpo de Cristo', Schnac­
kenburg da una respuesta decidida. El que reflexione atentamente 
sobt·e los datos teológicos del Nuevo Testamento, se decidirá a 
forzar el dilema sustituyendo el 'o' por un 'y'. La Iglesia en el 
Nuevo Testamento permanece siendo 'pueblo de Dios', pero es un 
pueblo de Dios constituido de modo nuevo en Cristo y sobre 
Cristo 161 ( «ein in Christus und auf Christus hin neukonstituirtes 
Gottesvollc>>). «Así, 'pueblo de Dios' viene a se1· una expresión más 
genél'ica que encuentra en 'cuerpo de Cristo' una mayor concre­
tización. La Iglesia es 'pueblo de Dios' en cuanto es también 

Chrislus gegründete, hicrorchischgcordnele, der Forderung der Herrschoft Gol· 
les und dcm Ileilc des Menchen dienende neutestamenllichc Gottcs Volk, 
welches als Christi gcheimnisvoller Leib cxisliert».  

157 M. Se 1 1  MAUS, Reich Cottes und Busssahramcnt : Münchcncr Theologi· 
sche Zcilschrift 1 (1950) 20-36, part. 24·, nota 3 ;  lDEM, Kath. Dogmatih, p. 201. 

158 cr. M. Sc ii MAUS, Das gegenseitige Verhiiltnis von Leib Christi und 
Vol/e Cottes im KirchenverstiinJnis, in : VoZTc Cottes (Festgabe fiir J. Hofcr ; 
R. Biiumer - H. Dolch, Hrsg. ) , Freiburg-Basel-Wien 1967, p. 25. 

159 «so gehiircn die Bildbegriffe für die Kirche «Volk Gottes» un <<Leib 
Chrisli)) cng zusammcn. Die Kirche ist Volk Gottes, weil sic und insofern sic 
Leib Christi ist. Sic muss Leib Christi sein, d.h. die durch Chrislus gepriigtc 
Gemeinschaft dc1· Glaubenden uncl Lieben, wenn sic Volk Gottes des Vatcr 
sein soll» : (Ibiclem, p. 27 ) . 

160 ScH NACKENBURG, Die Kirche, p. 137 : «Gottes eigenes Volk sind nun 
alle durch Jesus Christus Erliisten gewordem>. 

161 Sc H NACKENBURG·DUI'ONT, La Iglesia, p. 106. 
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cuerpo de Cristo' en un sentido que ha de determinm·se ulterior­
mente o al menos fundarse en el pensamiento de 'pueblo de 
Dios'» 162• 

Backes hace suyas también las palabras de Schmaus en la de­
finición de la Iglesia dada arriba. <<Cuando la Encíclica -dice 
Schmaus- sobre el cuerpo místico de Cristo ha preferido esta 
noción a las demás denominaciones de la Iglesia, con esto quiere 
decir, que la Iglesia en tanto es pueblo de Dios en cuanto existe 
como cuerpo de Cristo. El pueblo de Dios neotestmnentario tiene 
la propiedad de ser cuerpo de Cl'isto» 163 • 

De un modo semejante se expresa también K. Algermissen :  
((La Iglesia es el pueblo de  Dios constituido por todos los bauti­
zados, que, vivificado por el Espíritu Santo, representa el Cuerpo 
de Cristo y conse1·va su unidad por el vínculo de la fe en la pa­
labra de Cristo, de la autoridad, liturgia y orden sacramental es­
tablecidos por Cristo» 164• 

En estas descripciones de] misterio de la Iglesia aquí enume­
radas la relación mutua entre 'cuerpo de Cristo' y 'pueblo de Dios' 
puede todavía concentrarse más en esta breve fórmula: 'pueblo �3 
Dios' en 'cuerpo de Cristo' o 'pueblo de Dios' en la unidad del 
'cuerpo de Cristo'. 

Toda esta multiplicidad de elementos del misterio eclesial no 
puede expresarse adecuadamente en ninguna de estas dos nocio­
nes. Esta misma es la conclusión que deduce Congar al final de 
su artículo: «la idea de pueblo de Dios. . .  es insuficiente para 
expresar por sí sola la realidad de la Iglesia. Bajo la nueva Dis­
posición -la de las promesas realizadas por la Encarnación del 
Hijo y el don del Espíritu (el «Prometido»)-, el pueblo de Dios 
recibe un estatuto que sólo es expresablc en las categorías y en la 
teología del Cuerpo de Cristo . . .  » 165 • 

Más aún la noción 'cuerpo de Cristo' no entra en esta síntesis 
en calidad de 'nLero atributo', como sostiene Koster de la noción 
paulina de 'cuerpo de Cristo' respecto de la de 'pueblo de Dios', 
sino que San Pablo «introdujo la idea de Cuerpo de Cristo pre­
cisamente en el plano del concepto esencial que él empleaba para 

162 loE M, ibídem, p. 147-148 : «Die Kirche ist «Volk Gollcs» als «Lcih 
Christi>>, und sic ist «Lcil> Christi» in cinem vom Volk Gollcs-Gcdanken her 
l>cstimmlcn odcr doch grundgelegten Sinn>>. 

163 BACKES, Das Volk Gottes i11t N. B., p. 120, donde cita los palabras de 
Se u MAUS, Kath. Dogmatik, p. 204. 

164 K. ALCERMISSEN, Konfessionskunde, Celle6 1950, p. 78-79 : «Die Kirche 
isl das von den Gctnuflcn gebildete Gottesvolk, das, vom Heiligen Geisle beseelt, 
den mystischcn Lcib Christi darstcllt und durch das Bnnd des von Christus 
gclchrtcn Glauucns und dcr von ihm eingcsetzlen Leitung, Liturgie und sakrn· 
mentalen Ordnung zusnmmengehaltcn wird». 

165 CoNGAn, La Iglesia, p. 32. 
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hablar de la Iglesia. Esto era necesario para dar cuenta de lo que 
el pueblo de Dios había llegado a ser después de la Encarnación, 
Pascua y Pentecostés. Ese pueblo era verdaderamente Cuerpo de 
Cristo» 166• 

Es frecuente oponer a estos intentos de síntesis, que en ellos 
se trata solamente de un compromiso o mera yuxtaposición ex­
terna de ambos conceptos. En realidad, algunos autores pasan a 
determinar más la relación interna que une estos dos conceptos. 
Estos no ven dificultad alguna en que la noción 'pueblo de Dios' 
(como afirmación ccin rectoll) ocupe el primer puesto y la noción 
'cuerpo de Cristo' (como afirmación ccin obliquol>) le siga ; pues 
la 'dilferentia specificct' conserva frente al 'genus proximum' un 
valor propio. u na trasposición ('cuerpo de Cristo' como realiza­
ción del 'pueblo de Dios') no sería acertada, ya que en tal caso el 
'genus proximum' quedaría desplazado de su puesto. La fórmula 
sugerida de Algemüssen, a saber, c<la Iglesia es el pueblo de Dios 
en la unidad del cuerpo de Cristo», trató de corresponder a la ecle­
siología de la Encíclica ccMystici Corporis» sin cenarse a una ul­
teriOl' evolución de la eclesiologia, como habría de realizarse ésta 
veinte años más tarde en el Vaticano 1I 167• 

Con el debido respeto a los pocos autores que rechazan todo 
intento de armonización de ambas nociones por razones de con­
tenido y de forma 168

, la mayor parte, en cambio, insisten en la 
necesidad de completar una noción con la otra, si bien no existe 
uniformidad en la acentuación dada a sus detalles 169• 

166 CONGAR, ibídem. 
167 Cf. BEUMEn, Die Kirche, p. 267·268. Un juicio semejante da Se H MAUS, 

Kath. Dogmatik, p. 204. 
168 W. DttEUNING, Die Verherrlichung Christi und die Kirche. Oberlegun­

gen zur heilsgeschichtlichen Struktur der IGrche (Festschrif für Dr. Matthias 
Wehr ; Trierer Theoh¡gische Studicn, 15),  Trier 1962, 73-94. Breuning parte 
del concepto de 'cuerpo de Cristo', sin mencionar el del 'pueblo de Dios', quizá 
por reacción -consciente o inconsciente- a la posición decididamente favora­
ble a la noción de 'pueblo de Dios' adoptada por su colega l. BAeKES. Los ca­
nonistas, en cambio, y de un modo especial K. MottSOORl' (Lehrbuch des Kirchen­
rechts, Miinchen-Paderborn-Wicn, U.• ed., 1964, p. 9 ), por motivos obje­
tivos y de contexto jurídico habla solamente del 'pueblo de Dios'. Monsoo nF 
define la Iglesia como «el nuevo pueblo de Dios según un orden jc,·úrquico 
para la realización del Reino de Diosll : op. cit., p. 35. 

169 Cf. CoNGAR, La Iglesia, p. 27-32; Se H NAeKENnurrc-DuPONT, La Igle­
sia, p. 105-106; HoLniieK, Mysterium Kirche, p. 306-308; BEUME!l, Die Kirche, 
p. 261-262 ; H. Fnms, Das W esen der Kirche lutch hatholischer Auffassung : 
Catholica 16 (1962) 182-196, part. 187-195 ; J. RATZINGEII, Das geistliche Amt 
und die Einheit der Kirche : Catholica 17 (1963) 165-179, part. 168 ; G11UllEII, 
Das Konzil, p. 94, 95 ; SEMMELROT H ,  La Iglesia, p. 455 ; SeH MAUS, Kath. 
Dogrnatik, p. 239; Se u LIE!l, Zu den Nmnen, p. 159 ; FINeKE, IGrchenbegrilf, 
p. 39 : «Diese Wendung in der Ekklesiologie bedeutet aber nicht, dass der so 
fruchtbare, in der Offcnbarung selbst enthaltcner Degriff des 'Leib Christi' 
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Recientemente, un número considerable de eclesiólogos aña­
den un tercer elemento, a saber, la mención del Espíritu Santo 
para completar esta síntesis eclesiológica 170• 

Con esto se han reconciliado en esta temática la Escritura, la 
Patrística y las nuevas corrientes dogmáticas. La afirmación con­
elusiva de N. A .  Dahl conserva toda su validez no sólo en la exé­
gesis, sino también en el dogma. ((La diferencia está en que el 
concepto de Iglesia del Antiguo Testamento era reproducido ple­
namente por la noción 'Pueblo JHWH'S', mientras la Iglesia del 
Nuevo Testamento únicamente es 'pneblo de Dios' por y en cuan­
to al mismo tiempo es 'cuerpo de Cristo' y el 'templo del Espíritu 
Santo'» 171• 

A esta misma conclusión llega H. Schlier del análisis de los 
nombres paulinos de la Iglesia: ceLa Iglesia es el 'pueblo de Dios' 
escatológico . . .  , el 'cuerpo de Cristo', en el que Cristo la Cabeza 
mora en la tierra . . .  , el 'templo del Espíritu Santo', la p1·esencia 
santa de Dios entre los hombres penetrada del Espíritu y protec­
tora del Espíritu de santidad» 172• 

beiseite getan werden solle ; er soll vielrnehr durch den des 'V ollces Gottes' eine 
wichtige Ergiinzung erfahren». J. EGER, Salus Gentium. Eine patristische Studie 
zur Volkstheologie des Ambrosius von Mailand (Diss. München, 194 7 ), consi­
dera ambas nociones equivalentes, si bien reconoce que la de 'populus chri­
stianus' es la más f1·ecuente y clara, por medio de la cual suelen declararse y 
distinguirse las otras, sin excluir la del 'cuerpo de Cristo' (citado por VALESKE, 
Voturn Ecclesiae, p. 245).  

17° CoNGAII, La Iglesia, p. 28-2 9 :  «En el Nuevo Testamento se trata de 
una filiación por la comunicación del Espíritu de Dios y por una verdadera 
participación en la vida divina». (Cf. Rom 8,14-17 ; Ef 1,5; Jn 1,12; 1 Jn 3,1 ; 
2 Pt 1,4 ) . «El Espíritu Santo es concedido personalmente a los discípulos y 
habita en ellos, pero también es concedido a la Iglesia como tal, en cuanto que 
ésta no es solamente el Pueblo de Dios, sino el Cuerpo de Cristo». (lbidem, 
p. 29 ). Cf. MollLT.En, Fermentación, p. 174-175; Se H LIER, Die Einheit, 
p. 185 ; Se H MAUS, Kath. Dogmatik, p. J29-39l. Esta problemática ha sido es­
pecialmente estudiada por H. Mü H LEN en las dos ob1·as citadas en In nota 7 5 
de este trabajo. Cf. además los artículos siguientes, en los que el autor con­
fronta su tesis fundamental con la teología del Vaticano II : Das Verlúiltnis 
zwischen lnlwrnation und !Grche in den Aussagen des Vaticanum 11 : Theologic 
und Glaube 5 (1965) 171-190; Die K.irche als die geschichtliche Erscheinung 
des iibergeschichtlichen Geistes Christi. Zur Ekklesiologie des Vaticanum 11 : 
lbiclern, 55 (1965) 270-289; Der cine Geist Christi und die vielen !Grchen 
nach den Aussugen des Vuticanum II. Z1tr Frage nach den dogmatischen Prin­
zipien einer okwnenische�t Ganzheits-Eklclesiologie : Ibidem 55 (1965) 329-366. 
La pneumntología en relación a la eclesiología ocupa un puesto destacado en 
las obras eclcsiológicas de esta última década. R. Se H NAeKENBUJtG, Die Kirche, 
p. 140-146; H. KuENC, Die IGrche, Freiburg-Basel-Wien 1967, p. 181-244 : 
Kirche als Geistesgeschopf ; H. Se H LIER, Der Brief an die Epheser, Diisseldorf 
19582, p. 118-145; l. BACKES, Die Kirche-VG, p. 116. 

171 DAr-1 L, Das Volk Gottes, p. 278. 
172 Se H LII,R, Ztt den N amen, p. 159. 
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4 .  'Pueblo de Dios' y 'cuerpo de Cristo' en la «Lumen Gentium». 

La constitución dogmática sobre la Iglesia «Lumen Gentium» 
confirma el resultado obtenido en este problema entre los teólo­
gos, pero no va más allá. Más que una meta ya lograda, la cons­
titución dogmática en el presente tema significa un punto de par­
tida. «El gran mérito de esta constitución -escribía Dejaifve a 
raíz de su promulgación- es que, lejos de canoniza¡· un pasado 
o consagrar un p1·esentc, ella prepara el futuro» 173• 

Más que aventurarse por tiena desconocida, el Magisterio se 
ha limitado en la <<Lumen Gentiun�» a aprobar elementos madu­
rados en la discusión teológica previa al Vaticano JI, dejando el 
camino abierto a ulteriores tentativas por parte de los teólogos. 
A estos esfuerzos del pensamiento eclesiológico en el futuro se 
refería Pablo VI cuando al promulgar la «Lumen Gentium» afir­
maba: «verdaderamente podemos decir que la divina Providencia 
nos ha deparado una hora luminosa: ayer lentamente madurada, 
ahora esplendorosa, maííana ciertamente providencial en enseñan­
zas, impulsos, en mejoría para la vida de la Iglesia» 174• 

Existe un paralelismo singular entre los dos concilios Vati­
canos a este respecto. Ambos intentaron partir en sus primeros 
esquemas sobre la Iglesia de la noción de 'cuerpo místico de Cris­
to' m. 

En el Vaticano I el esquema de C. Schrader chocó con la 
oposición de casi 300 obispos, que rechazaron esta noción como 
arranque de la constitución sobre la Iglesia. En el Vaticano II 
el esquema del 1962 en su primer capítulo, «De Ecclesiae mili­
tantis natura>>, adoptó sin más aquella norma de la «Mystici Cor­
poris», a saber, «Ex omnibus tamen figuris, oh elementum sociale 
una cum mystico clarius in eo expressum, principem locum figu1·a 
corporis tenet» 116• Después de una crítica severa por parte de casi 

173 G. DEJAIFVE, La «Magna Charta» du Vatican 11. La Constitution «Lu­
men Gentium» : Nouvelle Il.evue Théologique 97 (1965) p. 21. 

174 Dis. de Pablo Vl el 21 de noviembre de 1964 : Concilio Vaticano 11. 
Constituciones. Decretos. Declaraciones (BAC, 252 ), Madrid 19653, p. 987. 

175 Para el esquema del Vaticano I, cf. Housr VAN DEn, F., Das Schema 
iiber die Kirche att/ dem 1 Vatikanischen Konzil, Paderborn 1963, p. 65-86. 
Este esquema, preparado por C. Schrader (cf. H. Scn AUF, De Corpore Christi 
mystico sive de Ecclesia Christi Theses. Die Ekklesiologie des Konzilstheologen 
Clemens Schrader, S. ]., Freiburg 1959, p. 1-8 ), atloptó como punto de partida 
In noción de la Iglesia como 'cuerpo místico de Cristo', que luego venía tlecla· 
ruda recurriendo a la teología paulina tle la carta a los Efesios (cf. MANSr, 51,  
p. 539 ) .  Cf. A.  ANTÓN, Estructura teándrica ele la Iglesia. Historia y signi· 
ficado eclesiológico del n.• 8 ele la «Lttmen Gentiwu >> Estudios eclesiásticos 42 
(1967)  p. 54. 

176 Schemata Constitutionum et Decretorum ex quibus disceptabitur Ítl Con-
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todas las 76 intervenciones en las seis últimas congregaciones ge­
nerales (de la 3 1 ." a la 36.") de esta primera fase conciliar, el 
7 de diciembre de 1962 este primer esquema viene 1·cenviado a 
la Comisión teológica para una segunda redacción. 

El esquema del 1963 adopta plenamente la noción de 'pueblo 
de Dios' reuniendo y perfeccionando los elementos, que se halla­
ban dispersos en el esquema primero. El plan salvífico del Padre 
se p1·esenta ahora en su proyección histórica vinculado a la tra­
yectoria también histórica de esta comunidad de salvación. La 
obra redentora del Hijo viene centrada en la convocación y reunión 
de este pueblo nuevo, el Israel nuevo peregrinante, que justamen­
te se llama Iglesia de Cristo, porque Cristo la adquirió con su 
sangre, la dotó de su Espíritu y la fundó socialmente sobre Pedro 
y los Apóstoles 177• Es en el capítulo 1II, dedicado todo a la teolo­
gía del laicado, donde reaparecía el tema del pueblo de Dios. Ex­
puestas la institución y funciones de la sagrada jerarquía, pasaba 
el esquema a considerar la índole y la misión de 'todo' el pueblo 
de Dios y, en particular, de los laicos 178 • 

En la discusión del Esquema 1963 se aprueba el reunir todos 
los elementos co1nunes de este pueblo profético y sacerdotal e in­
sertarlos en la constitución formando un capítulo nuevo, que si­
guiera inmediatamente al capítulo l sobre el misterio de la Iglesia 
y antes del capítulo 11 sobre su constitución jerárquica 179• Siendo 
la jerarquía un polo de la realidad eclesial, que necesariamente 
incluye el otro polo del laicado, el proceso más lógico era comen­
zar por exponer los elementos comunes a estas dos estructuras ecle­
siales. Sólo dando la precedencia teórica y práctica a la teología 
de la comunidad se podía construir una eclesiologia que equili­
brara las tensiones entre ambos polos de la jerarquía y del laicado. 
La Subcomisión tso, encargada de redactar este capítulo del pueblo 
de Dios, sacó de los capítulos 1 y l l l  no pocos elementos doctri­
nales sobre el pueblo de Dios en general y añadió un par de ar­
tículos sobre su universalidad y su vocación misionera. El proyecto 
pasó sin tropiezos por los organismos conciliares y, habiendo final­
mente incorporado algunas enmiendas propuestas en la discusión 

cilii Sessionibus. Series securulct : De Ecclesia el de B. Maria Virgine, Typis 
Polyglottis Vaticanis, 1962, p. lO; eL Encicl . «Mystici Corporisn :  AAS 35 
(1943) p. 193. 

m Cf. A. ANTÓN, El Capítulo del Pueblo de Dios en la Eclesiología de la 
Comunidad : Estudios Eclesiásticos 42 (1967) p. 159. 

178 Cf. Schemata Constitutionwn et Decretonun de quibus disceptabitur in 
Concilii Sessionibus. Schema Constitutiot1is clogmaticae de Ecclesia, Typis Poly­
glottis Vaticanis, 1963, Pars 1, p. 7-8 ; Pars 11, p. 5-17. 

179 Cf. A. ANTÓN, art. cit., p. 160-179. 
ISO Fue la llamada 'Subcommissio ll', cuyos miembros fueron : Card. San­

los, Ob. Garronc, Dearden, Griffiths, y peritos : Congar, Kcrrigan, Naud, Reuter, 
Sauras, Wittc. 
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conciliar, entró definitivamente en la constitución «Lumen Gen­
tium» 181 • 

La noción 'cuerpo de Cristo' conserva su puesto en el capí­
tulo 1 al lado de las demás imágenes bíblicas de la Iglesia. El es­
quema 1963 había introducido un cambio en la disposición de 
esta noción. Primero, pierde aquella exclusividad que ostentaba en 
la «Mystici Corporis», ocupando ahora solamente un puesto predo­
minante en el desfile de imágenes bíblicas para declarar el mis­
terio de la Iglesia. Segundo, si en el esquema 1962 partía la ex­
posición, fiel a la dirección trazada en la «Mystici Corporis», del 
significado sociológico e institucional de 'cuerpo' 182, ahora, a par­
tir del esquema 1963, por primera vez arranca del misterio de co­
munión y vida sobrenatural de los cristianos con Cristo Cabeza 
del cuerpo místico y de los cristianos entre sí. De este aspecto in­
terno y sobrenatural del misterio del cuerpo místico se da el paso 
a los aspectos externos e institucionales del mismo en una pers­
pectiva ciertamente más cristológica y, sobre todo, más escatoló­
gica que en la «Mystici Corporis» 183• 

Bajo un cierto aspecto se puede hablar con realismo de una 
verdadera superación de la Encíclica «Mystici Corporis», cuyos re­
presentantes más genuinos quisieron incorporar y defender su po­
sición objetiva en el esquema 1962 184

• Con la entrada del capítulo 
sobre el pueblo de Dios en la «Lumen Gentium» no se pretende 
establecer un antagonismo de primacía entre las diversas imáge­
nes bíblicas y, en particular, entre la noción de 'pueblo de Dios' 
y 'cuerpo místico de Cristo', ni menos desvirtuar el valo1· de esta 
última especialmente en su función de destacar ese elemento cris­
tológico específicamente nuevo del pueblo de la alianza nueva. Es­
tos aspectos nuevos esencialmente cristológicos los pone bien de 
manifiesto el texto conciliar en el artículo primero de este capí­
tulo: «Pero todo esto sucedió como preparación y figura de la 
alianza nueva y perfecta que había de pactarse en Cristo y de la 
revelación completa que había de hacerse por el mismo Verbo de 
Dios hecho carne . . .  Este pacto nuevo, a saber, el Nuevo Testa­
mento en su sangre (cf. 1 Cor 11,25), lo estableció Cristo convo· 
cando un pueblo de judíos y gentiles, que se unificara no según 
la carne, sino en el Espíritu, y constituyera el nuevo pueblo de 
Dios. Este pueblo mesiánico tiene por Cabeza a Cristo, que fue en­
tregado por nuestros pecados y resucitó para nuestra salvación 

181 Cf. Schema Constitutionis de Ecclesia, Typis Polyglottis Vaticanis, 1964, 
p. 29-40. 1 

182 Cf. «Ecclesia ergo, eo ipso quod corpus est, oculis ccrnitur . . .  , ipsa porro 
est multorum membrorum, haud sane aequalium, compages, cum nlia nliis sub· 
dnnturn : Esquema 1962, n.• 5, p. 10-11. 

183 A. ANTÓN, Estructura teándrica, p. 65-66. 
184 Cf. MoELLER, Fermetttación, p. 176-117. 
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(Rom 4,25), y teniendo ahora un nombre que está sobre todo nom· 
bre, reina gloriosamente en los cielos» 185• 

El Vaticano II no entró en la cuestión de precedencia entre 
estas dos nociones eclesiológicas, ni intentó adopta¡· una nueva sín· 
tesis que zanjara las diversas posiciones representadas en la discu­
sión teológica. Sin embargo, es justo afirmar que el Vaticano II, 
en la constitución sobre la Iglesia <e Lumen Gentium», ha partido 
de la noción de 'pueblo de Dios' para declarar el misteáo eclesial. 

Si queremos compendiar brevemente el resultado de nuestro 
trabajo, diremos que ni de parte de la Sagrada Escritura, ni de 
parte de su pasado en la historia de la eclesiología, existe una ne· 
cesidad justificada para tener que elegir entre 'cuerpo de Cristo' y 
'pueblo de Dios' como punto de partida exclusivo para declarar el 
ser de la Iglesia. La 1·espuesta, pues, no puede formularse en tér­
minos disyuntivos de adoptar una u otra, sino en términos de una 
armonización y síntesis de ambas nociones. Esta conclusión no pre· 
tende justificar un conato de compromiso que sacrifique elemen­
tos esenciales, sino es el fruto de una decisión exegética y dogmá­
ticamente plenamente justificada. Más aún, esta conclusión viene 
impuesta por el hecho de que sólo una integración y armonización 
de todas las imágenes bíblicas de la Iglesia puede declarar el mis­
terio eclesial en su totalidad, o sea, en cuanto éste es institución 
y evento, sacramento universal de salvación erigido entre los hom· 
bres para conducir a la humanidad entera a su salvación en Cris· 
to 186, 

Cuando consideramos la pluralidad de imágenes bíblicas de la 
Iglesia, que expresan dive1·sos aspectos del misterio eclesial, ellas 
son la mejor prueba de la pluridimensionalidad de esta realidad 
de la Iglesia. Se trata siempre de la Iglesia una y de un único 
mistérfo eclesial expresado en una multiplicidad de imágenes. 
«Existe solamente la Iglesia una, instituida por Cristo, adquil'ida 
o hecha suya y con El unida, que naturalmente tiene un aspecto 
visible y otro invisible, una forma de existencia tenestre y otra 
celeste, posee una configuración externa y un ser y misterio in· 
terno, pneumático. En esta realidad compleja se basan los diversos 
aspectos y diversos puntos de vista que p1·esenta» 187• 

Quizá su formulación suene un tanto extraña, pero esta afir­
mación de Volk conserva toda su validez: «La Iglesia nunca es 
solamente su ser, sino ella es siempre también su ser. Es imposi-

185 «Lumen Centium,, 11, 9 :  ETV, p. 107-108; Vaticano ll. Constitucio­
nes. Decretos. Declaraciones (BAC, 252 ), Madrid 1966, p. 53-54. 

186 SEMMELRO'l' II, Ursalcrament, p. 69-98; lDEM, Um die Einheit, p. 326; 
IDEM, Elclclesiologie-LThK, coL 785. 

187 ScH NACKENDURC, Kirche-L1'hK, coL 172; cf. FRIES, IGrche-HthG, 
p. 813. 
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ble en la Iglesia que ésta realice solamente su ser, sino en ella se 
dan siempre elementos y una configuración variable. No es nece­
sario, más aún, no es lícito lamentar esta mutabilidad de la Igle­
sia. Así ha sido establecida» 188• 

Hemos destacado dos conceptos tan centrales para la Iglesia y 
en los cuales ésta nos sale al encuentro en la Escritura y en la 
Tradición. En estas dos nociones y a estas dos nociones remiten 
las otras imágenes y expresiones del misterio de la Iglesia. En el 
presente trabajo se han confrontado, en un intento de armoniza­
ción, los conceptos de 'cuerpo de Cristo' y 'pueblo de Dios' y las 
dos tendencias eclesiológicas a que han dado origen. El resultado 
de esta confrontación ha podido formularse en estos términos: ((La 
Iglesia es el pueblo de Dios en cuanto es también cuerpo de Cristo>>. 
No ha sido, sin embargo, intención nuestra el presentar esta fór­
mula como definitiva, ni menos como la única lógicamente posi­
ble. En el presente quizá sea preferible no partir de una defini­
ción o de definiciones fijas, que están siempre expuestas al peli­
gro de un fixismo parcial y nocivo. El Vaticano 11 ha tirado por 
el camino de considerar la riqueza de la realidad eclesial con toda 
su plenitud en una visión amplia del misterio de la Iglesia. Con 
esto se ha dado un paso decisivo adelante en la tarea de ¡·enova­
ción de la Iglesia y de la eclesiología, que el mundo esperaba del 
Vaticano 11. 

Pues se da también ((Una renovación de la Iglesia misma en 
el hecho de que la eclesiología se renueve y se enriquezca, es decir, 
en cuanto se esfuerza poi" capta!" siempre más y mejor lo que Cristo 
realiza en la Iglesia. La realidad misma de la Iglesia y su con­
ciencia eclesial se implican y se complementan mutuamente. De 
una parte, la eclesiología, como ciencia de la Iglesia, se renueva 
en cuanto más y mejol" se capte de la xealidad de la Iglesia, y de 
otra parte, esta verdad consciente de la realidad de la Iglesia cap­
tada pox la fe tiene una virtud eficazmente renovadora de la rea­
lidad misma de la lglesim> 189• 

Esto constituirá ciertamente una de las tareas más urgentes de 
la eclesiología en el futuro, a saber, el armonizar justa y equita­
tivamente en sí misma la xealidad expresada en los conceptos 'cuer­
po de Cristo' y 'pueblo de Dios'. De esta tarea, seriamente abra­
zada por todo el pueblo de Dios, I"esultaría en un futuro más o 
menos lejano un diálogo de eficacia ecuménica muy fecunda en 
la realización de aquella unidad que Dios ha querido y ha im­
puesto a la Iglesia de Jesucristo en la tierra 190• 

Pontificia Universidad Gregoriana. Roma. 

188 VoLK, Erneuerung, p. 270. 
189 VoLK, ibídem, p. 254. 
190 Cf. VALESKE, Votum Ecclesiae, p. 244·250. 
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